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loi r*c(Udor¿i, tf ro»lM U ia*f^ov~tfl pftco M ka-
c« por trintMtrM ó afloa •JUlutadílj. 

onoiNJUi 
OUIMBMIUf IM l.*IICUHfnA»M«-

«• i U MtMiAaaal tUMTUdal IMÜÍO da 
•); M pn«d« ir «a timsTl» ámto» 

te Pv iru d^ llat (Ut •teUmoa), 6 dMito U 
OilMlwao«tatime«). 

JaevM 6 de Abril J« ! • • • «rttfM. 
Np mvMUa da laa arUatüa* tnuidoii 

OonóMt* ik ti mimo.—Aicr^í»*. 

P ^ « U Isdi* hMt» UK f nvoi'.i», «1 tolBO 
T* takw qtie an» famili» inmeniiu ]t«*''l^^ 
Mgin* por iM t«y*i del «morí oíoitalaai tof 
do* soii nermanoa.— Taltairt. 

\ ' • ' ' < , . ; / « ? 
H M el Man por al biaa. No amplaaa {•aaM 

Isboihiuti<i»d«toina^a«iMipla nadla.BaaH* ' 
tala como un fin.—Kimt. 

. . • , ' • : i ' H 

Kl bombra debe raaUnar bajo Diaa ]», ar-
monia da la Maturaleía y al Eiptritn aifibr-
n a da Toluntad raoioual j por al poro bia^ 
—Érauu»> 

Qna la verdad oatente todo* tve explaado-
tM en 1» tierra) tinn se dofplomen l.oe toi»pl9% 
y o»i(c»nheoho»j)olv<>l"« troii'Hy »<" «otírraa 
biOo«l'Atagro1o«a'tarHdnr4'4 del V>>\l«Rino d» 
Oro ai ae Intorv"""'" '̂ " •" í'i'.i-i"<>- iPan. r*" 

•a BiiTali i loi aowafamalaa rmíUHm <a al»* 
ao aAnaRM an adalaaiai «iTiMtdo al iMpaarta 
•aateiitodo. Kl ptaaiD da aMa ^aniflMr mü • •ÚMLS7B 

m W l DENÜRCIADOS 
, 'Bl número «nterior de LAS DOMINICALES 

b» ildo denanolado. 
Lft desiúiola ha recaído sobro nn artículo 

«li qne M combatía el fanatismo clerical. 
' Tftjjî léQ M denunctarón, por Ignal cou-

eéptb; míachoa periódicos en Coba. 
''HoyloseQbanospneden escribir cnanto 

qtttevea contra él oatollolemo, con el mayor 
splauM d* ras gobernantcfl .los yaokls. 

Los Polavlejas y comparta, dennnclado* 
TU é» pa>l¿diaos allá y acá, han armiñado 
fl|4M^ )f ê}|«riúO ciatólloa. 

. iQoe sé recreen en su obra los defánsores 
Ae la í<i\ 

* Nosotros podemos escribir artículos con-
tm el catolicismo, cuya lectura no se impo* 
BI & nadie; erar, los df f<>n8oreii de la fe, los 
Inquisidores d̂  la prensa, los que obedecen 
Hryot iei papa, arruinarán de un Rólpe la 
iJfiirlólPcatólíos. 

Ta no hay catolicismo en Criba, ya no 
Jfi9* cátóiloiemo *n Puerto Rico, ya no lo 
Itiv en'mitf m n parte de Filipinas, la do-
tini,adá^ó^'Ira yankls. Todo obra de esos 
ítikitttlbsj i3e esos intolerables opresores, 
que ban perdido á la vez 1& religión y la 
piKna. 
* T ya vela su enmienda: recrndetiiendo 

•jrai I* politloa clerical y opresora. 
'lA^y Sin dada, aquí como allá, arroin»-

n& lo que resta de catolicismo. 
at 

" ü fllA LlBBEWOORA 
»<<'áwiaíBbr>p«paádcira suba. 

MUMiaiBiMto «spaSoI, sintiéodM* ma-
ypf de adailj «9 alxa airado, reso l̂to & eoa-
qniatar ausderechoi. 
_/ í ípM^^ií»^*** 'Vea al pueblo:-Bl o)t-
r^^t to ; ésa M al culpable da la perdiclóií da 

' T el lantiaiento patriótico, uniéndote al 
•Mtlmisnto liberal, producen esta resultante 
dMiQM que va poniéndoaa poír tOdaa partaa 
«tostuuBipaito, y quedólo loa aaplritoa dlstral-
doi pueden dejar de advertir. 

.•Y* PP «a lá Pfaoaa librapaoaadora, es toda 
I«j;>fa^ i;apub ĉana la que ataca con furia 
dtor||n^«iita al clericalismo. Aun parte de la 
prenñi monárquica disputa un puesto en las 
alanzadas de esa campaüa. Los'oVadoraé po-
ntieoii'da todaa lai fraeeionei populares dlri-
•MTlM mu diaenrada vivas alniionm contra la 
ritéWM MHfiMa, que ion eonteatadaa por al 
»«bUeo oon ardiantaa «pl̂ iMM. Candidaturas 
kay* eomo la republie|na de.Valeocia« que 
tmut inte todo, sisgún maiáífestaciones de 
•aamB«datoii,«aráotafantMarieii1k -

IA;3étAáQ ÎÍantá Ha sido una verdádaia 
••maná librépéñsáiiorá, por el alarde'qiía se 
k«<ilMlio por «Bdasr pwrtea de banquetea de 
PiNM«Q«MÍÓ», vwf ioa da los| cuates han r»-

l̂lti4Q«af!«9ter«s imponeatea. 
8n asta movimiento se b» daatasado, eoooo 

*f*iaataral, la vigorosa Cataluña. 
.̂ Bb ÉárC6)o<ik;V tár^asa, en Sabadell, an 

(̂ leeting el primer puesto á la mujer, no pe 
f̂ alanreria, sino por correspondería de juati 
dia; no por conmiseración á au debilidad, sino 
por admiración á su fortaleza. Toda la pren­
sa catalana está en ello conteste: la mayor 
fjuerza intelectual, la mayor elocuencia, 1» 
ihayor resolución libertadora, correspondió 
î IJI á la mujer. Los que decís que retrogradá­
baos, volved la vista atráa, & los tiempos de 
ilt revolueióo y da la República, cuando el an-
timiasmo popular hervía más en los pechos. 
¿[Viatsia antoacaa mujeres asi que os ilustra-
î an y qua gafaran á los hombrea? 
I Muehaa veces nos lo han dicho personas 
(jiuaae tienen por cultas y aun por sabias:— 
Vosotros venís á derribar la religión; pero, 
;qué creJis en cambioT 

Ahi lo acaba de ver el público barcelonés 
ûa asistió al meating del Ciroo; eaaa mujeres 

' iue oyó j aplaudió oon pasión, son /«« mty'*-
res de L44 DOMINICALES. |Y« sseraarl 

Htbte en «I meeting nueatra brillante oola-
' )orad<̂ i)a Angeles López de Ayala, y su pala-
h'-A eucendida prende en los pechos de aque­
llos vigorosos obreros catalanas, y un grito 
formidable de ¡Muera la reaceiónl atruena ios 
airea. 

S« adelanta la fogosa oradoraBalén Sárra-
ira, direetara de La Coneieneia Librti oomien-
fa á hablar, y los gritos da «|Abajo J«7Ínqni> 

Íiciónl», «iMnara la reaceiónl», «HAJbajo loa 
railasl», llenan el espado. 
' Apenas hay párrafo de uno y otro discurso 
que no sea interrumpido por atronadores 
aplausos y oontinuas ovaciones. 

El entusiasmo derpertado por aquel inol­
vidable acto as prolongó durante algunos dl/ts 
por todo Cataluña, celebrándoaa veladaa y 
meétings en varias ciudades, siempre con el 
mismo óiito. 
'. ^^1 mismo Barpeiona se improvisó un 
banquete da promiscuación, inipre^ á. la ini-
dativa de otro centro de pureza iñmacnláds 
qua hay aJIá-a> Casino tf« Unión ^pvbUcmuí 
de ía oaila de Tallera. Doedentos dncuenta 
comensales se inscriben en el a ^ . Ko pablan 
inás en el local. De igual suerte ss hubieran' 
reunido ochocientos. 

Un detalle dichoso. Entre :ios comensales 
estaba nuestro ilustre amigo al eoronél Ma-
dueño, ex,miniatro de la Guerra del Perú. Qué 
lo transmita allá: ¡llay Bspañat 

Eso que ven en lo alto desdé áüá an id Pe­
rú y eq^n demás Jlepúbli<M d» fíf^ <*1-
gea,;ips Poî vî jils, losiádijai/ M t̂s í̂aia; a* 
|a muiUlra, lo artífldo80< Lb delll Clibô  Bahie-
onés y del banquete de prpiniBcaa.dón. es â 
verdad. 

Hay que sacar partido de ésa veMad. Mi­
rad con asco á los que hablan da ragénararlá 
patrl»irsip|iviepdo la cuestión e!B9nómi<i»>,yia 
pUSfitión militî rv y la cuestión agrícola, etcé­
tera, até. La sarvadón ehtá tóÜáWÜVh^otrer 
bn lo alto al espirita anihiádor del Circo Bár-
eelonls, y que todos lo vsah. Derribad la 
("eacdón, afirmad 1*̂  libertad de candencia, y 
iodo lo demás lo tendréis por añadidura. 

l('MWM*Ni1^K««WKfln I 

1, lía hsn celébfkdó áetos librepensadores, 
dmds lá fe, si isütt^asino y el fUM"< ' ^ 
•WB han d«sbdrdâ '> ••" »- - • la pa-
l#i..É.- ¿. >;ÍÍ • ..., como volean que laiiza 
-<•-*<• •«•«s l̂n» dalos. 
i Sds mü alsaaa aenden al Circo Barcelonés, 

convocadas por «qu»! grupo de arrojadas 
«uisrssbareeloBssaa que os hemos señalado 
C|NiastraadmiraeiÓB,á*fln de protestar dei 
•tispsllo darioal da «ua dlrisoa en número an­
terior cuenta, y viendo que quier« vAdAraelea 
4dyiSfdof».dsl derecho da reunión, aa trasla-
OM sp manifsstadón imponente hasta el Go-
wnoclvU, de donds vuelven, lleno el córa­
m e hermosa alegría, por haber obtenido 
•iPfirmlso deseado. 
-iSerealiza eí meeUng. y «s la manifesta-

^ más grandiosa, por la verdad y el fuego 
J^^nümientos . que registra la bistpria 
W,>í)pvimisnto democrático en al periodo res-
iMVMor. 

Vibra allí la pureza del sentimiento popu-
*lMwiiando da los corazones, ajeno á todo in-
•IMit 4.toda idea da utilidad, como ae evapo-
***•! sroma dsl^s flores en el jardín cubierto 
t ^ «Lasnl de vn oíalo primaveral. Nadie va 
• « ¡ 4 padir un puesto en el.Municipio^ un 
••••íto su fi Purlamento, un lugar honorifleo 
•nls masa dd Comité; ss va sólo, ants la 

"^0 <«»• »«• '•»», ^ gritar: «lUbertad, li-

como arraatrado por propio ins-
« w . co#ré allí á manlfeétarss lo más puro 
J^SQqitrrft la oapital baroelanesa, destaeán-
*WlshlrSaUi»él célebre Cos/no rept^lleáno 
«»i« BoreefoiHrta y d grupo de las muj«rss 
inattsradoras. 
^PiAs mojaras astas son d león dd dia, los 
• • • • 8 dd soto. La fuente va formando el rio; 
g r i l l a flomlaaiiiá ssr flor; d niño ss va 
jf^f^'^^J* ••Utur» dd l|ombre. Hsj 

UN PENSADOR 
Úiéh un telegrama de París, (jiiei r^x* 

hlica Él Liberal; f^~ 
fjAUPA» -

^•, pronundó un discurso sn Bmiislas 
exhortando al partido obrero á trabajar sin 
descanso en favor de sns ideales, paiá salvar 
—dijo—el patrimonio común de I» í|nma-
nidad.» 

Éso es un pensador, y no los que por 
aquí aplaude la turbamulta. 

Se defiende «el patrimonio de. la Ilu-
mánidad», así, yendo á buscar la fede­
ración de los pueblos ya formados, y no 
gastando el tiempo en querer rfesucitar 
las regiones de lá bárbara Edad Media. 

¿Qüó va á pasar en esta tierra, si 
mientras los grandes apóstoles del ideal, 
como Jáurés, van por ahi á buscar el 
unitariénio del mundo, aquí se procla­
man grandes filósofos los que quieran 
resucitar las regiones de la Edad Media? 

Con razón acaba de decir un periódi­
co alemán que España está loca. 

MIS CAMPAÑAS (1) 
POR 

.A.1ÍÜI-4BC1.0 G c t l d L e r d u 

"ms^"^ 

Bn la bondad está la fuerza. 
Este szloma, prlndplo motor de nuestro 

periódico, ba beoho sn poder sooial. 
Bosonmos el bien, sobre todo, en perso» 

ñas y oosas, 7 una vez qae lo desoobrimos, 
dedmos al público: «eso es bueno»; 7 el pú­
blico lo reconoce 7 lo estima. 

Nadie habí» hablado en Bipftfiá de Jan-

^ (i) Bita libro. MAbado da »nbU««r, M vesde Al praelo 

•As, y noíotros dijimoc:—He ahí d primei 
'ombre de Frenóle. Y ya no liay periódico 
\ne no bable de él. 

Jon<̂ iiln Costa pstaba obscurecido hasta 
tsce unos meses.—Ew ea nn hombre, dyi-
aof; y la admiración dd país le ha sefî ido 
r)ien pronto. 

Acordaos: hicimos lo mismo oon Alfredo 
Calderón. 

Tai'l» m el recofrímlento de sn modestia. 
VosotroM dijimon:—No hay pluma que haga 
llip-raras como la suya. T propusimos que 
'1 partiilo republicano se honrara ofreoién-
lole un libro, costeado por sntcrlpolón, qu« 
niperaoe al que Isabel 11 a<Ábaba de rega­
lar á Grilo, esto es, que t^»T% más que 
-prio. 

Ta que no aquéllo, se le hizo en Bilbao 
•n libro, fíniit(>ado por varios devotos, tltu-
•«dn JVtnadas, n>iralándpM la edición. 

OtrB. postk ignn[ acaba de Kaoerse en Bar-
-.̂ lona. Una docena de admihtdofes, arras­
trados por el culto que lo bello excita, se 
>An pufsto de acuerdo para costearle el 11 
ro qni» mllf se acaba de Imprimir balo el 
itulo Mis campanas. 

iQuib diremos nosotros sobM ese libro? 
Todo lo que h^y que escribir apbre el 

noérito excepcional de Alfredo Cdderón, está 
rcrito én eetas oolnmnas. 

Nos limitaremos por eso á llevar á la 
•onvlcciî n de nuestro público la exactitud 
de nuestras alabanzas reproduciendo dos de 
'os artículos que La Publicidad, de Barce­
lona, noble protectora de Is ediofón de esta 
obra, ba publicado; no dn recomendar á 
\iiestro< abonados de buen gp$fi9 qiiê AQ 4§-
¡(̂ n de adquirir esa nueva sfrta de per^s, 
>ogarzada8 per el ingenió mis ático que 
'.uenta nnf.tro periodismo. -

He aquí los citados artículos: 

"Alfredo Calderón 
No es tarea fieil Uf aatadio orftieo oom-

oleto dd genial sseritor qna motiva astaa muy 
ibreviadaa oonddaradonea, dirigidas á mos-
rar desda al punto da viata psicológico las 
•ulminantes dotes dd privilegiado talento que 
-la largoa años brilla con luz propia, á modo 
le astro de primera magnitud, sn el eatadlo de 
a prensa periódica española, en al libro y en 
a enseñanza. 

Sí fuera dado someter á metodice) análisis 
'suslftativo y cuantitativo ia mente de Alfredo 
Calderón, desda les primsros tanteos del en-
<ayo ps<9uasto quedarla patente ía existeneia 
orgánica.ds un gran cerebro aervido por un 
ooderoso oprasón, dn si Supuesto ya anticúa­
lo y aiempre falso de residir en d primero 
as ideas y en d segundo los sentimientos. 

Keduddos ppr cládca conveaoión á trea los 
iíleme'ntos ssendales del complexo á que se 
, lama razón individualizada, ss svidenta la 
suprema capacidad alcanzada sor la dal •-' 
lue revela con aus numero -̂- .«.uior, 
«encía, sentinJen»'- - ;:«s obras Intéll-

''lei'»"'' ..««y voldQtad en la medida 
) ' . oxtraordinario, dempre (entro de los li­
mites de la salud ó perfecta láórnaalldad enics-
fálica. 

La medicina mental contemporánea, por 
virtud de sus admirables adelsnttos analíticos 
fldabléce la difersndadón tienict̂  positiva 
qué existe entre d genlóy la locura oempara-
las, y precisamente en los sublimes psnsadó-
res ss evidencia ais estado de equilibrada po­
tencialidad intdeetfira. Sentimental y volitlvfi 
que las capacita para cónooer é interpretar los 
fenómenos de la vida radonai, sin retroceder 
i amas ante los obstáculos que el egoísmo 
acumula pat^ difleultar este transcsndental 
estudio de Biología polltieo-soeial. 

La clarividencia es totalmente inseparable 
de la esqulsita sensibilidad mental, pero am­
bas quedan amenndo poco fecundas 6 estéri­
les mientras no Jaa completa y exterioriza 
una potente, sostenida é inquebrantable vo­
luntad. < . 

Abundan sin duda los ciudadanos sabios y 
eruditos, perp esoajiean por desgracia laa pisr-
sonalidades que msrscsn el titulo de fllánúo-
pos y con él los honores qye la sodsdad culta 
debe conceder á quifpss pueden reunir las 
energías denominadas carácter y la« dd ta­
lento. 

Dignos de aplauso y respeto son los colo­
sos dsl Ingenio que en Bellas Artes hacen sen­
tir y pernear, sin menester un grado nááximo 
de voluntad dirigido á procurar el bien ajano; 
pero no es discutible lá preeminencia social 
que comparados con aquéllos tienen los escri­
tores actuales practicando fervientemente la 
universal religión del deber, y lucbando dn 
cesar para difundir la verdad, que procura 
con la justida el bien colectivo. 

Contados son en cada nadón dentro de la 
presente centuria los críticos cuyos trabqfo» 
aoeioUgieos de reforma influyan directa y sfl-
cazmsnte «n lá iifstrucdón y «duesdón dd 
respectivo g;mpo ^tni^ á que pertsn^n,y f^ 
óféhsá alguna pan;«(^i^ ^s ,I,9t p^blldsias 

los sobresale el autor de Sonada» y De mi* 
iampañae. 

Tal parecer no es exclusivo dd que escribe 
i vuela pluma esta concisa nota biográfica, 
iuea coincide con d formulado por D. Fran' 
(iisco Giner de los titos, sabio maestro de Cal­
ieron y de muchos profesores y publicistas 
jue enaltecen la enseñanza ofldal española. 

Bl insigne jurista, honra de la patria, m 
logró dn embargo, como aus hermanos Lau-
feano, el famoso químico, y Salvador, muy 
locto naturalista, ingresar ofldalmente en 1» 
Üniverddad jpor falta de aptitud eientifleal, 
î oco después de publicar en colaboración con 
41 precitado filósofo y catedrático un Tráta­
lo da Derecho Natural, cuya edición quedó en 
breve agotada. 
' Este caso práctico mnistrnoso sólo cabe 
(observarlo en naciones eaatigadas por la lom-
f¡a de retroaeeidn—ti ad puede llamane—de 

Í
rigen central y dsbidfi á gérmenes.infectivoa 
tultiformes, que por sobrado manifiestos no 
I necesario nombrar ahora. 

, La exdusión criminal dd profesorado df 
Julen atesora t̂ nta sabiduria como bondad, 
a un hecho odioso y repugnante, de índole 

^rutaimente afrieana, que demuestra ain I» 
toenor duda oiá heteroltpíátóeial 6 error df 
(Dgálr «A lá vtetlmá y tambíéit dn los agre-
ioras. . , r, , 
I Hubiera Csdderóh naeido, no á orUias de' 
binúseuio Manzanares, dno más allá de los 
pirineos, y segurasoente La Sordonne, ó la Es­
cuda df Antropolof^ en Frsnda, onajqniers 
tJniversidad slsmff a 1 austríaca, italiana, 
J3xford j Cambridge an Ini^atwra, honrarían 
M respetable naáéstró al hóliriiiréé con Sus 4É-
eritos y su eivfiÍBÓ. dn cónseqtir esî  poster-
l̂ ación, ravana en desvalimléüté*, «tfaé oMa es­
toica virtud soporta el ilustre propagandista. 
; La erltiea extranjera juzgó con oaluroas 
alabanza laprimsra seria da trabajos intitula-
ioa konadae, publicada po^ los republicano» 
de Bilbao, y es de esperar que hará lo propk 
con la segunda publicada ahora en Barcelona 
kon el titulo De mi$ eampañae. ' '̂ 

Bntir*tanto,Miaiipinl4np«blloa española 
quiera dar mía prueba fehadsnts ds vitalidad 
weial pragruiva, tim» psvfwüté la forma df 
boanáfestados plfbfidtaKia en pro del gran 
!aráe|ep;q|̂ e,cpnsa(iifrzp> cad «o)(rê «wfiBO, 
(ab9ra.bsmuc&os años indlea îdo, las <^usfs 
de nuestra decadencia, pfsvlendp ía miUa de 
la patrî á y procurando mSdtt fes árMioS ra-
donaléli eóM^dents» á rSflSSdfarel átrdke mo­
ral y íiatsiáKl polftfoo y sooaóiniéosn qtie Vi­
vimos cono dudadanos no desapra patf>i»ta8. 

La sabiduria dd Qlóaofo la atestigaab sti» 
escritos, el civismo dd varón austerô  lo, ^vi-
denriá én éóádücta, la sublimida¿f dé idéalf» 
»e revela én todas sus producciones literarias; 
r para dtar u¿o sDlo'̂ dS los iÜ«ns<!eildéAtá7és 
pensamientos qns éstas integran, báStáirá Sn 
bl humilde opinión al slguientei d» •-
»dd porvenir oQpssigfmr* n^ • , ;< j^ligión 
>á la verdad, ai '•- -•' culto á I a razón, 
>vud**-' ^offd^p,albien,á lî  piedad 

..«tsal y al imól; hhihano».̂  
IGNACIO VALBNTÍ Vivó. 

<'1íoto «iiiiaionailo 
Bl mío lo es. tratáodoss ds Alfredo Cal-

d s r ó n . , , _ , . , . ,,̂  ., • \ , .V ; •,, 
Cuanto sabara d« û plnma ms parseerl» 

excelente, áúúqus no 90nflrmásén mi opinión 
ni el articulista francés qué haóe {toco dijo 
que después de tittrhk era d jpridisr escritor 
español de este Siglo, ni el publicista alemin 
que en su reciente historia de la filosofía con-
^mporánsft sspsSóIáio adosa entre los pen­
sadoras dS pri««ra.fil§, 

JECsoa son votos imparclales: el mío conflMO 
que no puede serlo. t>értenscemos á I'á misma 
promoción, nos hemóS formî do de áááloga 
manera, aktu^cdd sn iguales fi&ntss,fr#adsn-
tado las mismas áuIás, óbsdeofdo á idéntleos 
pdnétpios, servido 41a propif «ansa, rendido 
ooUo á comunas Idsalss, amado juütos fervo­
rosamente sosas y psrsonss, «aorUlcádo á la 
par nusstrss rsspeetiyas poddones en aras 
del deb«r en situadones samsjantss, trabaja, 
do en parecidas drcunstánclas... y, con tal 
paraleirsmo de pensamleî to y de vida, á na­
die pusds extrañar que, pshdrado de lo que 
vale, me parezca quS sabe fo qols pocos, ss-
oribe oomo nadlSi dsnts al modo de los mass-
trosysusfiáá la mansra ds los vsrdadsros 
filósofos. 

Recuerdo, además, toda su existencia pu­
ra. lî b|̂ rlo|f», sê oQlâ y me basta aso también 
para venerárfó; y iqñque no fttsra nil'liubie 
rá ddo ásf, retrotraigo á mi memoria lo suyo 
oomo propio, si pasado de smi hermanoi 
transevrrido á oompás dd mfo, y... alabo in-
eondidonalmsnts y aplaudo shu rsssrvas, re­
nunciando á ofisiar ds Aristarco y á probar 
oon fld oontraats que es oro ds buena ley 
cuanto produos «a ingsnio. 

••• 
En la calis dd lBq>Iritn Santo, ds Madrid, 

allá por los años en qns la roaeeián política 
prsparáb̂ hábifâ f&tei* tmibm» 4« iMs, 
qonooll AUrsdo Csldsrón.^ fft^d piso prin-
dpalwra prsqiSQ tallar Hfpom, porqus la 
Hwlsonidf lálmiMÁ»^ tt» ^ ^wi» 7 M 

-endedores ambulantes sn d exterior prAsoo-
lan un ruido infernal; y á gritos discutíamos 
.aureano, Salvador, Álfreido... aunque bajaín-
!o el diapasón cada vez qué el jé^éde lá fami-
a se aproximaba ai redüddo despadhb. Kl 
r̂. Calderón (pádré) erá'pérsOna muy imdtrá-

la y de carácter seVero, redactor de La ^oéd, 
-uya figura predisponía al respeto. 

Andando el tiempO, Laureano, Salvador y 
/O fuimos catedráticos, y Alfredo no llegó á 
«ario... por uno de esos caprichos de la suerte; 
' á loa tres nos lanzó del profesorado la repe­
tición de la política de 1837, á raiz de la re)^ 
tauradón. 

Laureano compartía én París su emigra­
ron aprendiendo la flauta de metal, cansado 
te la de madera, y la qúímícS con Berthlíot 
:ansado de la de Madrid: ESalváMMr marehó á 
Quatemala oomo profesor elidal, donde en» 
7.ontrA por dSrto dignos émdos de nueattoa 
«oblemos conservadoras; y yo>.. dividiendo mi 
cuarto CQS Laureano. 4atbá Iscdones da ita­
liano y españolj corregí)» pru^baa, ^ue ms, 
propordqnabanporsegund^msne, pfra j|Ó8 
'•«ditores que e^ploUn d mwcaiilo da la Amé-' 
rica latina. ' 

Mientras fadto.Altfsdo; qus habla psrdldo 
;asi libr etímpléid SB fórtimá pártietiláî i ré-' 
miíelitbá iu ĵ iiéM t̂eatteMbls'éft Hí SSereM» 

, la <dd Congreso de tas dipniiadoî i gniado 4e> 
an sehtimiieoto d* pmidB*stf,.no qnsrisBdo 
mwir coD-lskAtonaK ôia doarKOi.q .̂tsoiblit-t 
•adel«.Bepaii4ieá< .̂.. ... «... ¡ ,. -n,:^ .••.,. -

Ante(̂  escribía pof dfv;o!^ f (es iásfuf, y 
le fuá preciso después trábaiár para jas neca-
Udadea dé la vl̂ pi. t ^ n W Wm¿é(í sn 
;apitai; sonirishfé iH IsÉMt^risdÜdeé d8 tf 
aistendá^: ürstio luoM y inétímbto; Mió 1¥ 
«bindbiió Sta aplomo, cdándo la snsKélS WrS> 
>8ió pedasóft d« sn corazón, su úniéa^sisgHa^ 

• • 
Por el hombre y por su obra danto táñli' 

idmihiéióh,qttame pátracsn sieásassiHisa 
i'&ma más allá de laa fronteras y su igs^ste^ 
!í6i sKtraordiaaria sBtre nosothM. 

«Por qhél>I*ólK|iiia «> pueda, ,viirir iJioltáda^ > 
vents de sus eeoritos. Y pü voto en jni jJI§ym 
w mny ̂ pisipi||d^: hastft d mjtnwkq H^*M^. 
(o á ta exageradón de '^mmSjT^So 
(ue no haya raheobq su caudal con au plmna 
«triba eii qlieTMvfî hoyéXlÍtéiit>0d<jlp4a< 
«dores éa m^ñk^tai Su lltiMthra, y poóttli' 
flotorsspsrst«BfflMloffi. ^/ ^ : 

H. CrlNSR DE LOS RÍOSA '''' 

. PabMMXaiate.':! ..,'t'í-i ;.-•.' : • ., y ^ 

EL PELIGRO I 0 I T I ; ! 
BlWgIoaaJlii»e'e»e«éa "<*. . i -^»3¡r*j 

nás«rufte f*tf#-<' .; /,H*» ««.PWM»: 

,,f,.*sop,e*,iWiM|..̂ IW*ft;̂ ; m.?Bftr, 
5io sto jm^^n- .QíWííiSWlP «w 4* l¡F)«#. 
d pensamiento eomqM,f§^, •mJm 

p Q T , r i A x o , t ; á t Í ^ ^ g « f e , 
ao yft.^ que pa^ «ijQr^o sujo ,$Ji¿§f j|g^ 

Idea.,.,'fa.-ír^'-a ' . .•;!' ; :...' o,',uu«'> Li:; nollti 
Ahom bien; el isginnáHaiio e» OM iám 

ya fonnadá, tiÉRidsa. toe d»lkeeh»kaiit(»^ 
r)a,7ittesie«6alMgt»eiiifae4o4MÍknSoaít 
lúa tabla de sahnÉdlón,Íiíva70ite#iMft<ll 
«tendón i'a||ikélld |^1M>#; A ^ d M e ^ ^ 

tuvo ana «¡¿«epcú;» ie4Í ínrááté Mto^;|á; 
ylos, jÁneiiJ4>ert»4.á«i^W^ WPJ?JÍ 
¡lapodido áM\fan*' VivmB^Mmwi'lm 
eegióBslismoieaBa na»' Ue» wüvwimm 
modo que otros tmü<tmi^te(»ír.MJ)4(yh 
que también ha 449 Iftlü ^ # l ? í f e P » ^ 
io, no ialten^o, ngî  gtw e() |̂l|ífa>Jte ¡qne 
pida, p<¥r ^ga»l í o i ^ Jle np^Mnle»^ 
Inqnlsioión. ,•, ,> .j , ; , . ,j, ,:Í¡¿ 

T pmeb» psU^M^ da ^J^ f^ 
mo es un smyiaie^tQ^péduiáf exolf 
este país, p̂ pp̂ nefô dé nn^flro,! 
nuestra inercia infeleotaal, es w \ 
BBp»fi»ná%,p<|i)W.^ /MBî aî té, 
Ni en î fmvd»» ̂ m ^m^^tPi 9^ 
n^^tikJ4fitmÍM, eo nlñgn̂ o ,de,,_ 
tadtis peP̂ edowi fs ^ t a >Qy,̂  tí ,enJ 
treno de lü IdeM |4 vn i ¡»J^.W\ 
oaesttán «Wl<9»^llrtl,tCSSIJ?Kj 
de i»,firnjB ,̂ ^ s m m w ^ i ^r ' 
mo; de re^ion*ftmtf.fl%f^^!iWf .̂ IM 
y» beobá pura Tolveí á sos |ntI¿aM 
nes, no M f̂iíIét̂ lMÍ linoétiíie. 

De í^ laélrféi^úl i n i ¿ ^ ifiNiioél # 
le óonrre tíraisitf ̂  féátánnur ta Jnî ntttélMfî  
oomo se oéú»é á^td lia»táiltÍ\AitédifÍli 
eos, tampoco se le oonrre hablar de tdMitf 
la Francia en iras inlÍ|ttlÉ feglones 2f 4er 
atribnoionee p i » ftnMr m Bstado atiMMJ 
mo oon leyes propias, JosUdá pibpto^ talt 
gna, élo., Él RoseBAí, ft Ift Prevam, 4 1« 
BietafiaydiÉispiroVInalMaolivaal. J :& 

A iodis Itoel, el aerfoilntofeflüáUsll 
espafiol es t u oest «totériv» «UMM» M * 
te l i i «Me; <ÍP J f i f f i ) tMM ki lUo «Mk 

k¿<..-, 
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oo«s de ISapafia naMtra rain», nueatro dM-
er edito, 1» Biaerta por oonannolón de nnee-
troi infelioee aoldadoa. 

. l̂ ero por lo mimo de lleTvr en ti eM 
•bramador peto de 1» hlttori», sin ler nen-
tnUliado por elemento* nneYoi oon infioien-
te hmnm, m hoj peligro tan graye el regio-
luJiímo eipafiol. 

Algonoi eeplrltoi teóriooi quieren armo-
Blnur aqael puado con ideu nnevaa; pero 
•I vano ni propósito; eon ana minoría Inaig-
alfloante, que tiene que eer abeorbida 7 
anmetrada por la mayoría, qne lólo conooe 
y «lente el impolao del pasado. 

De eeto ee praeba la fleeta regionallita 
celebrada dlaa paaadoi en Sltgei, de la oaal 
deeia nn telegrama pnblioado en Madrid: 

«Pronanoiáronte fogoioa diecursos en fa-
»vor de loe dereetaoe que tiene Cataloia para 
«flftirar como independiente en el concuño de 
»lae nadonea earopeaa.9 

BM ee el pensamiento real 7 efeotiro de 
loe regionaliitas catalanes. 

Los qne bablan de autonomía 7 qne oon 
ella se afirmará más la anidad nacional, son 
teoilsantes 0070 valor es nnlo al llegar al 
terreno de los beobos, 

Bl regionalismo catalán es eso qne se ba 
defendido en Utgei, 7 la antonomia no seria 
«teo un paso para llegar i ello, 7a qae no se 
pudiera conquistar de una vez la indepen­
dencia. 

T de igual suerte que los autonomistas, 
serian arrollados por la ola del puro instinto 
histórico, qne va i eso 7 no mis qne 4 eso, 
4 la independencia; la fnena de ese instinto 
llevarla 4 todas las naturales consecuencias 
da la vida regionalista, 7 Tolvería 4 resud-
téne en Oatalnfia el imperio del feudalismo, 
ooB la unidad católica 7 la Inquisición. lYéa» 
•e, sino, cómo la masa general del reglona-
linno catal4n est4 conitltuida por los bom-
bres del antiguo réglmenl Pues esos que boy 
ttanen la prensa 7 el capital 7 la direcolói) 
del movimiento regional, serian luego loi 
qa» Imperaran 7 gobernaran; 7 eso debis 
Mr; eso lo qae corresponde 4 la realidad re-
gloMUsta. Baa indepeodenda que adama» 
baaen Sltgss oon tuto ftnor (induso d al­
calde, que asistía al acto) fué la obn de eso» 
Iwmbres de rdiglón 7 de despotismo. 

Que ese régimen no podr4 durar, bien lo 
sabemos; bien sabemos que no lo tolerarla 
aquella masa obrera, que es de la más inte­
ligente 7 más libre del mundo. Pero entre­
tanto sufdria por un periodo de tiempo más 
6 manos largo d látigo infamante de la d e 
iMto. 

ifilo vais como ha pasado eso allá en 
Oabaf 

Os hemos dicho mochas veces: la goerra 
«nbaa» m nna guerra eapi^iita; loe issu-
ireetos son los Inltnuaentos de los 7ankls, 7 
ífiáf, oosndo vean maduro d fhito, irán á 
•ÓgOTldxooaénelo. 

4>ío «s vordad, que 01 dUtmos ésto mu-
dkas veoai, lectores de Lif Donnao^uuf 

Pues 7a veis que no xu» hemos equivo­
cado. 
' Bn cambio d venerable D. Franoisoo Pi, 
q«e ee d^a llevar en todo por nna lógica 
fonmmá» fomallsta, envendo que basta­
ba a nombfé úé /ééenl que lleva la Bepü-
hilaa Tanki pan hacer de aquel pais uns 
BMldn de santos, aoia»b» 4 la pele» 4 loi 
•eparattrtas contra Bspafia, asegorudo que 
nwa 4 la indepradenda. iPara quél Pan te-
átr que confesar contrito, al eseribine d 
protooolo, estas palabras: 

. cNoaotroe—ded» D. Fnndsoo Pi viendo 
qw) loe yankie se quedaban oon Cuba—hemoe 
•ntido vivamente la anexión de aquella 00-
léBla 4 loa Bstadoa Unidoa. Haniea vttto ea 
«HoB OB cambio de poJItiea norteamarieaaa 
asatrarfoálosteleraMBdetodoBueatro Mna-
I» y la heme» deyteeaieyiané» fallida la me­
lar daaamrae et^sraasae. «Ta no «s aquella 
KaKbUaa, aoa heseoa dicho, la naeión que 
«Mlamea llamada 4 «catener el derecho coa-
tc» la faena, 48er la redentora de loa pnebloe 
«trialdoff, 4 contener la inaaelaUe ambidón 
f d eaplrttn de pillaje de las nadonea de Bu-
tapa; ya ea, oomó días, robadora de géntee, y 
ktÑeapórlÉ vleUneia su eniraadedniento. 
Md hay ya 4 dónde volver loa ojos aa deCsttsa 
da 14 libertad y la i«Mda.» 

iTiidhi taaaéntadones» 
I B ^ no evitan qua hw fnfdíowetfbanoe 

estén Iwytntadosoomo viles üdavoepor 
loa jaolds, asesinados 4 radmos en las o»> 
nw de l4 Habana, 7 vleúdo sus asambleas 
ÉMdfM, dnahdo ¿pifia les había exdtado 
|k alifir eías aeambleH, que amparaba oon 
iijl liÜNffldad. 

'fvm otro taató fnoeder4 oótt esa vidón 
iiH ñglonalicuo. Tendr4 ea Oatalolia él re-
|tou¿áu>, 7 como d peso de la rdiglón 7 
2d eqpltal es dlí lo dominante, los eapíta-
Qitaiyloe dérfgoe serán los amos, Impo-
gtonáo d más liis(̂ i>ortabIe de los despotls-
Aoi, qoe es el Al oampanvlo; 7 entonces 
f t td i i d l»ment»ne 7 d decir: 

«lÁhl Noaotros no qn«rí»mos eso; nos-
0rai fuariamím 1» aaionomía, no la Inde-
IMBdMida» 7 qodtiUBOi 1* libertad de nues-
trae üaspoe, no la tiranía dd tiempo délas 
tifio—i» 

iNo «• poea utopia querer fiíndar la li­
bertad dd dglo XK enlarasazreoclóh de nn 
BHadodd siglo u l 

i lOtelo hemos de qoenr nosotros estof 
lOdBo hemos de querar qa« H°«UOS vallen-
tmnmmmthtiOimm tanto 9»a$mo», m 
fhn lot bonoMf 4d diq^ottmiof 

tión con la misma vehemencia qne lo hicimos 
en la cuestión cubana. Queríamos ahorrar 
á aquellos queridoe compatriotas cubanos la 
vergflema de verse tratadas por los 7ankia 
según lo están bo7, como una raza inferior, 
7Tedblr sus latigazos; como queremos li­
brar á los obreros oatdanes de redbir los la­
tigazos dd obispo de Urgd 7 de los ternilla-
res de Comillas. 

Pero, (no lo acabáis de ver en la Italia 
regionalista? Cuando allí eran autónomos. 
Independientes los napolitanos, habla una 
horca en cada esquina 7 el fraile era el rey. 
«Cada cosa engendra su semejante.» Loa Es­
tados de la Edad Media bárbara sólo podrán 
eagendrar barbarie. 

Un ejemplo de la incompatibilidad dd 
regionaliimo oon nuestro tiempo, 7 particu­
larmente con la Catdufia actual, puede ver­
te en uno de los artioulos del programa re-
^ondista, según d oual, todoe los emplea-
Ios de Catdufia deben ser oatdanes de na» 
dmlento. 

¿No es uni vergtenza resucitar en nues­
tro tiempo esas ideas birbins de la Bdad 
líediaf iNo es verdad que tiene que haber 
perdldoud sentido comiu la agrupadón di­
rectora de ese movimiento para escribir tal 
tbsurdof Porque nadie menos que los catda-
aes, á no estar obsesionados, pudieran con-
lagrar td menguado prindpio. 

Preolsahiente haóe el honor del catdán 
fu espíritu emprendedor, que le lleva á vía 
Jar por todas partes del mundo buscando 
eudquier empresa ó cudquier negocio es 
que pueda sacar utilidad. Si, pues, en todaí 
partes dominase ese criterio ruin 7 estrecho 
oondgnado en d programa catdaniata por 
espíritus enloqueddos, iqué seria de los ca­
talanes Los arrojarlah de todas partes. iQué 
más da que se trate de una función del Ba­
lado, que de la industria ó dd oomerdof 81 
tas fuuoionei soddes dé tina reglón debe¿ 
desempeñarse precisamente por el nacido es 
W a reglón, •fn^'* oon todoi los empleados, 
todos los empresarios, todos los sacerdotes, 
todos los maestros de oficios, todos los obre­
ros que de la ngión catd»n» están ocup» 
los en las demás reglones dd miAido. Bsto 
«a lo lógleo, estd lo qne se oontestaria á tm 
«rtioulo brutd 7 repugnante del programa 
oatdanista si ese programa entrase en vi 
^nda. iQué era entonces de tantos centena­
res de miles de catalanes como andan poi 
ahí por d mundo? 

Habrá que oír los denuestos que lanzaba 
oontra sus paisanos regiondistas un ilustra* 
lo joven viajante de oomddo, catdán, al 
(eer en la prensa los tdegramas que habla-
ban dd crecimiento de la agltadón regiona-
lísto: 

—Pero, iuo comprenden esos insensatos 
que nos pierden, porque nos están hadando 
odiosos á esta Bspafia, que ea nuestro meiea-
do, oada día en aumentot iPero d Bspafia 
dsiá ohizad» por todas partes 7 4 tedis ho­
ras pof !|0|otros los viajantes de oomerdo 
ie Oatdufial tí¿Síí!* poni^ iH morcado de 
ias colonlae en parte por éT !!5̂ ÍfBto de los 
indnetrides de mi país; 7 7a qnehemCi?^ '̂* 
lldo aqoéllo, (quieren también por sus neoe-
iades hacemos perder estol 

Nadie, xiadíe, en efecto, podria aquí pe^ 
ler tanto como Cfttdufi», de re»Ilz»rse ase 
ided de I» independen«ié oon que espíritus 
acdoradós sueflan. Son los catalanas los in-
glesee de la Penínsda, 7 nadie les podr4 ha-
oer aquí oompetenda «n largo número de 
afios. 

Sí rompíeiih la unidad nacíond, la In-
dignadón que prodndrian en esta noble 7 
sosegada, pero enérgica 7 varonil tiern, no 
ae sabe hast» dónde llegarla. Lo menos sería 
surtirse de 1» indiistrl» ingesa 7 'flrancesa, 
que tantas ventajas tendría para d consuio 
una vez nformados los aranodes, hechos en 
esdudvo provecho de Gatdufi», 7 que son 
un» contrlbudón que d recto de Bspafi» vie­
ne pagando con gufto parf con^boír d 
desenvolvimiento dd genio índastarkl de 
aqaelia querida reglón. 

Que dada la debilidad dd Bstado espafiol, 
la bratalldad ngíonallsta puede imponene 
oon un golpe de mano, no ha7 quien no de­
ba temerlo. iQué fuerza tiene ya esta mona^ 
qnía despreciable que nos ha hnndído en 
desoridlto 7 en vergtenzaf 

lOoenta, amparo, con lo que se haoel La 
nadón que conquistó su unidad 4 tanta cos­
ta, no se d«Jar4 fbdlmente despedazar. Bl 
ensa70 de los cantones del 73 debe ser una 
lección 7 un svíso. Gomo entonoes se ense-
fioreó 1» uníd»d, se en«efioréar4 mafiana, 7 
los nglonallstas sólo habr4n conseguido d-
canzar un triunfo pasajero, pan que se 
vndv» 4 levantar sobn el montón de ruinas 
7 sangre que pnparan, d edífldo« más tra­
bado 7 más consolidado, de la unidad na-
dond. 

podo el md procede, yepetlmoe, dd en­
tumecimiento intdeatud en que 7iaoe nues­
tro pueblo, en 1» inttola de m peniwmíento; 
d obr»n «qul 1» reflexión, todo d mundo 
comproiderí» qne 1» sdv»dón eetá, no m 
sep»ramos» sino en unlmoa más, como hace 
ÍUta dempn que 1»7 cerca un peligro. Be 
lo que hizo Francia en un caso Igud: Jon-
tarse pan prodamar la Bepüblioa, sin acor­
darse pan nada de sus misenbks reglones, 
enterradas por la gran revolución. 

iQué lástima de tiempo «1 sólo que se em-
I pie» «o debatir estas cóms, ^ debían estar 
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Adviértete, católico lector, que estoy tra­
tando eetos garabatos 4 28 de Noviembre del 
eristiantdmo año de 18t6. Y le llamo cristia-
nlaimo, porque cuanto más grandes y más 
celebres son los años, son tanto máa católi­
cos, por cuanto nuestras venturas y bienan 
danzas todas fruto maduro son de nuestra 
fe, de nuestro catolicismo sin mezcla de im­
piedad alguna. 

£U día de noy forma, pues, por su grande­
za, época en los anales de la beatísima Espa­
ña de los padres Sanz, Garzón, Comillas, Po-
laviejas, etc., y mucho me maravilla que es­
tos y otros autores da nuestra.presente gloria 
no hayan propuesto ya sustituir la Era espa­
ñola y la cristiana por la Era de lo» Toeinen» 
6 del Alivio, ya que los portentosos, sabios, 
sagaces políticos, eximios estadistas Cánovas 
f Mateo, las más grandes capacidades góti­
cas dd orbe mundo (después de Olivares), 
toaban de continuar la Historia de España 
aliviándonos del enorme peso de Cuba, Puerto 
Itieo, Filipinas y Joló, merced á dos misero» 
loUars y unos siete ceros. Y por si nada fuera 
ti habernos enseñado muy de cerca la jeia de 
kw chioagueros, nos hacen cucamonas con la 
lal Niño Teño. 
' Bn vista, puse, de la dicha Inmensa que 
icaban de atraernos estos políticos fenome-
aalae por lo talentosos, no te maravilles, lec­
tor mío, d escribo hoy rebosando alegría por 
todos mis poros. Y entro en materia. 

Cuanto más leo los apergaminados y vie­
jos libros de marras, más me admiro délas 
eoncomitancias de aquellos y nuestros bendi­
tos tiempos. 
' Habla ya sn aquellas místicas décadas 
lendos poetas en España. iNo habla de ha-
Oerlos, d esta Psninsulilla as flamenca por 
K̂lo lo altot Aquí no habrá seso ni meollo, 
êro itaconeo, taooneol, vaya si le hay... |Co-

ino que los mismldmos romanos se rendían y 
aplaudían áVabiar las contorsiones y meneos 
le nuestras andaluzasl 

Verdad es qoe no son movimientos de león, 
lino de rabos de lagartijas; pero nuestra la-
menquería va en credente, como nuestro ca-
colidsmo. 

Mas d recuerdo y d entusiasmo del 2i de 
<̂ovismbrs ms haoen perder la pista á mi 

teais. 
Decíate, lector, que en tiempos de Olivares 

aabla ya poetas, pero nunca, ni con mucho, 
can flamencos cual ios de hoy, que hicieron á 
Dorfla una corona poética de pepinillos al 
más grande y sabio de los monarcas (salva la 
parte dd cuarto Felipe). 

iQué talentol |Qué asombro habla produci-
lo entre la juventud estudiosa de Austria 
Hungría su luoidsz, su aplicación, su taoto, su 
inventiva/ Era un portento, un genio, un gi­
bante para todo. 

Aa( al menos lo juraban á pies juntos nues­
tros vataa asalariados! 

Lee, d no me erees, esa eorona poética, y 
varis una trahilla de eximioa poetaa eepaño-
les, todos con el bota/umeiro, arrastrando nu­
men poético y poesía por calles sin barrer, 
para que luego los artistas Eteebedo» de la 
villa llevaran el fruto ea coche de una muía y 
daacttbicrto el sitio que dignamente se con­
quistaran por propios merecimientos, y á 
donde k**!^ "<" heehos patentizan boy, de 
blaa morar tombi'í!? •«« lMPi'*<loe autoref, 
falderos de las migajas eort*;::̂ ***' 

P«ro hasta an este detalle encuentro J^ 
eoBcordandas con aquellos felices días. 

Escucha, lector, y pásmate. Va á tomar la 
palabn Quevedo, poeta que, como tal, vale 
por iodos los de la eorona poétiem (mis bies 
géiiea), y como hombre, como caballero, en­
tre todos éstoe 10 le llegan al zancajo. 

Habla ad en su Politiea de Dio» y gebiemo 
de Critto: 

«Da tristeza leer tantas lisonjas prodigadas 
al hijo dd Santa, nieto del Prudente, biznieto 
del Invendble... d hijo mayor de la Iglesia 
romana, etc., et«.> 

Es verdad. 
Lector, iuo te parecen bien puestas ssaa 

banderillas d disoluto padre de 32 hijos ile­
gítimos, que teda por etuui vmorem i la Cal-
deronat ¿í encuentras tú hoy ningún bellaco 
casca Musas y ripios capaz de eecríblr renglo­
nes largos tan viriles y decentesT No. 

Pasa ya que tengo en la mano la Politiea 
de Dio» y gobierno de Cristo, política y go-
bierao santos por ser de Dios, y poi* ssr la 
údca hasta hoy admidbls y admitida y prac­
ticada sn España oys dgunos otros parrafl-
Uos, qne ni de encargo escribía aqud poeU 
entínente y humano, 4 qden los más de los 
españolee, como buenos flamencos, oonside 
ran ligero y obsceno solamsnts: 

tNinguno es rey mis alli de donde merece 
serlo.» 

|Dios mío y qué enormidadl Y lo mejor es 
que no escampa: 

«Lleva el vasallo el peso del rey i cuestas, 
ooiho las armas, para que le defienda, pero no 
para que le hunda.» 

I Alto ahí, señor mío! Eso podria suceder en 
tiempos del Oran Felipe, tiempos de religión, 
de Inquisldón, de rosarlos y conventos; pero 
en tiempos mis felices, cual los de Campos, 
Pavfai, Polavlejas. Azcirragas y Comillas, 
no jpisa de ser una solemne impostura. 

Y la prueba es, que se nos hunde en am­
bos océanos y no se nos defiende. 

Y lo evidenda el que, ad Cánovas como 
Mateo, son dos monstruos del siglo, dos eml-
nendas que saben continuar la Historia de 
Bspafia, y que han merecido edatuaa vivitas 
y coleando. 

No estamos, pues, tan degradados como en 
tiempos dsl Oran Felipe. Cabrá, i lo sumo, el 
más 6 d menos; el tonto, nunca. 

Y dn embargo, pasaban y se declan en-
tonoet cosas que, de éonocerse el dagaerrotl-
p9, )M emrtAiiBM ffúc«»f>tíru. 

Y sino, á la prueba. 
El propio Quevedo, que sin su plural vda 

muy largo, escribía en Las zahúrdas de 
Plutón: 

«Relmonos acá de ver lo que ultrajáis á los 
villanos, moros j judíos, como si en óatos no 
cupieran las virtudes que vosotros despre­
ciáis. (|Y no caben, amigo Quevedo, no caben 
más que en los católicos; convéncete con lo 
que nos acaece hoy I) Tres cosas son las que 
hacen ridiculos á los hombres (ipero no á los 
españoles; entendámonosl): la primera, la 
nobleza; la segunda, la honra; la tercera, la 
valenUa; pues es cierto que os contentáis con 
que hayan tenido vuestros padres virtud y 
nobleza para decir que la tenéis vosotros, 
siendo inútil pasto del mundo.» 

Vengamos á razones. Eso de ser ridiculos 
y cuasi elonws los hombres que sólo hablan 
de nobleza, honor y valentía, máxime cuando 
la nobleza es de los abuelos, la honra está en 
tener las uñas largas, pero muy largas, y la 
valentia en fusilar 2.000 tagalos de un golpe, 
asaltar una Imprenta ó echarles margaritas á 
20.000 cochinos de E. U., por no dedr de P P 
y W, más parece una alusión á nuestros en­
vidiables días que critica de los dd Gran Fe­
lipe. Espero, pues, que D. Francisco Quevedo 
rectifique ó aclare; y de lo contrario le man­
daré mis padrinos (hembra el uno, pues alu­
do á los depila). 

Acabado de redactar este desafio, yo, que 
Qomo buen católico no soy cuasi Munda ni 
Paz, gr.\ as, ni creo en basólicos espiritismos, 
recibo por el cañón de la pluma nn médiums 
con el alma de Quevedo que me dice: «Si tus 
tíempoe se parecen á los míos como un huevo 
á otro, más ó menos grnaao 6 amelonado, no 
fe culpa mía. Si Antonio es tan grande, tan 
monstruo como Felipe, y Mateo tan sagaz y 
político como Olivares, allá vosotros, pero la 
alusión era á mis días. Como en ellos se ad­
quirían las noblezas, te lo probaré con cartas 
de jesuítas y prelados en un comunicado pró­
ximo, qne te enviaré con sobra á LAS DOMINI-
CALts, pasados unos días. Nuestra valentía 
la toemos evidenciado corriendo en Flandes 
tomando el tole ea Italia, tirando la mochila 
del Rosellón y huyendo como gamos en Bl-
vas. iQué más habéis hecho vosotros? Y por 
lo que atañe á la honra, al honor, cuasi pecu­
liar y exciudvo patrimonio de la boca de loa 
espaioles, por mucho que hayáis cultivado 
las extremidades corneas do los dedos, oye 6 
lee lo que yo dejé escrito en El Padre Nuestro 
que dediqué al buen Felipe de la Calderona.» 

Corro, pues, á buscar las obras de Queve 
do, ábrolaa y encuentro: 

«El vulgo es dn rienda ladrón y homicida. 
(iCielos, en siglos de tal fel) 

Los ricos repiten por mayores modoa: 
ya todo se acaba, pues robemos todos. 

(|Dios mío, como hoy I) 
Perpetuos se venden oficios. Gobiernos, 

(iCiviles qnizásl) 
4ue es dar á io« pueblos verdugos furnos.» 

Basta, Francisco el de los quevedos, me 
dije al leer esto; retiro el desafio, los padrinea 
y hasta la madrina. 
j Descansa en paz, profeta del siglo xvii. 
ifodo está igual; parece que fué ayerl (|U 
hoyl) 

MoSfcN BL NASAÁR. 

Otra vez ha Ingresado en la cárcel el 
denodado periodista y literato portp-
gués Heliodoro Salgado. 

Su udJÍP §9 atacar, con la ftiersa de 
ia razón, el fanatíeíhO Cfttólioo. No pu-
diendo contestar á sus razonamientos, 
el arzobispo de Evora aprovecha su in­
flujo oficial para hacerle prender. Es lo 
que hicieron los judíos con el Cristo. 
Este daba razones; ellos le contestaron 
clavándole en la oruz, 

¿No se nota el paralelismo que sigue 
la historia de ambos retazos peninsula­
res? Cuando en España domina el cleri­
calismo, domina también en Portugal; 
cuando salta aquí una chispa da fuego 
liberal, salta allí del mismo modo. 

¿No somos imbéciles los hombres li­
bres de allá y de acá al vivir separados, 
dando lugar á que uh puñado de fanáti­
cos nos dominen á unos como á otros? 

Imposible parece que hombres de al­
ma libre piensen aquí en el regionalis­
mo. Lo que nosotros quisiéramos es que 
esa masa librepensadora que acaba de 
ostentarse en Barcelona pudiera volar á 
poner en libertad á Heliodoro Salgado. 

AiBÍ, lo que hace falta es juntar todas 
las fuerzas de los hombres libres penin­
sulares contra el poderoso clericalismo, 
en vez de tenerlas dispersas, para que, 
á favor de esa dispersión, obispos y clé­
rigos sigan siendo nuestros amos. 

Desengaliaos: osos cogullados nos es­
clavizan porque aún no hemos salido 
del bárbaro regionalismo. Sí, ellos hi­
cieron el regionalismo, y ellos siguen, 
como es natural, dominándonos, lo mis­
mo á portugueses que á españoles. ¿A 
que no meten ya en la cárcel los obispos 
á los periodistas franceses? Porque allí 
la gran revolución acabó con aquellas 
caducas regiones de Delíinado, la Pro-
venza, la Bretaña, etc., análogas á e s ­
tas que aquí se quieren resucitar ó man­
tener. 

Es muy cómodo defender el regiona­
lismo estando en su despacho escribien­
do traiujpUamentQ sin c[ue >ayft (][uien 

le perturbe, porque desde Carlos VII á 
Polavieja y al obispo de Evora protejen 
esa brutalidad de la Edad Media; pero 
cuando se ve á escritores brillantes co­
mo Heliodoro Salgado metidos en la 
cárcel no más que por subsistir aún el 
imperio regionalista en la Península, la 
indignación llena el pecho contra los 
ilusos que, llamándose hombres libres, 
quieren hacer todavía más regiona/isía 
este suelo, gastando el tiempo en la 
protensión loca do echar el vino nuevo 
de la República en el ordre viejo del re­
gionalismo, sin tener ojos para ver ni 
oídos para comprender la profundidad 
de la máxima evangélica sobre est« 
punto. 

Vosotros, queridos librepensadoras 
peninsulares, volved la espalda con có­
lera á los que quieren mantener eterna­
mente dislocado el cuerpo peninsular, y 
más aún á loe que intentan dislocarlo 
más; y mientras otros trabajan, en unión 
de Polavieja y el marqués de Comillas, 
en levantar otra vez fronteras que la re­
volución española barrió, llevad la pi­
queta á la frontera portuguesa, porque 
es llevarla sobre las prisiones en que 
gime el talento peninsular de los Helio-
doros Salgado. 

LECGIÚN A LOS YAIKIS 
Bl gobernador yanki de Camagüey había 

decretado que los Jomderos de aquella co­
marca ganasen de jomd la comida 7 nada 
mis. 

iQué mis podía esperar un latino qne re­
cibir la comida como jornal, teniendo por 
amo i un yanki f 

Los obraros de Camagüey tuvieron en­
tonces que ponerse serios y decir: «lAlto ahí; 
hasta eso no llegaron nuestros iiranotlo» es-
pañolesl»; y d efecto hicieron una manlfta* 
taoión pacifica. 

En viata de aquella manlíestadóo, ÍM^ 
oho que habían aprendido i C{jeroer bajo la 
Urania española, y de las razones de digni­
dad que habían también apnndido bajo la 
tiranía española, el gobernador yaold m. 
ablandó diciendo que aquella medida no era 
definitiva, sino provisional. 

—¿T por qué no lo dijo ustedf—4ebleron 
replicarle los obreros. 

En fin, que los envileddos y mlssrableí 
obraros de la tlrinioa España han dado nna 
lecdón de demoorada 7 de socidismo d 
gobernador yanki. 

Que no se duerman, empero, aquellos, 
buenos obreros, porque ai lo hac«n, los tra-
tarin los yankis como tratan los ingl«ief 4 
aus centenares de miles de subditos en ln» 
colonias de Ada y África, co^o Mî avMmM > 
dlgnindose darles mis jomd que d pradso 
para sostenerse. 

Sobn las razones que los obreros de Oa-
magUey han dado i su gobernador, no b»> 
bri dejado de influir en el ánimo de éste d 
olor i pólvora que le llega de Filipinas, doftr 
de aquellos pobrecjtps ajeryos »o p»nmw 
avenirse i tener por amos 4 esos ddiipeciiw 4 
de la humanidad que quieren hacer trabs^, 
por la comida 4 los joruajeroii .̂ 

» 

ESPAÑOLES ABANDONADOS : 
Dd destino qne los Inexorables heehot 

reservan 4 los españoles, da Idea este eplio^ 
dio de la guerra de Filipinas, ralatado pdft 
un testigo ocular: 

cDe San Fernando—dice d rdato—apode-^ 
rironse los Insurrectos en el instante que elr 
generd Monet marchó en compañía de la ía-' 
milla del general Augustln i Manila. ',j 

La cdonia española de San Fernando no 
alcanzó, la mayor parte de ella, la misma 
suerte que los afortunados pasajeros qne d 
eaionwo Leyte condujo i la capital. . 

Al encontrarse abandonados, prózlmot A 
quedar en poder de los tagdos, huysron de»» 
pavoridoa hacia d rio grande de la Pasa-' 
panga. 

Peraegddoa de cerca por una partida tan^'' 
rreota, sufrieron angustias sin fln ea ÍqueUd|^ 
extensos lodazales de las sementeras ds arreÉ^ 
7 caña de azúcar, y allí, es aquellas mortalsi* 
horas de borribles sufrimientos, viéronse oaa» ' 
dres separadas de sus hijos, esposas que pa­
ra siempre perdieron i los compañeros de ra 
vida; y no se completó la hecatombe en aqna»^ 
Ua triste odisea, merced i la piedad qué dt 
aquellos Infelices tuvo d jsfs de la partida la* -
surrecta que los peraeguta. 

El cabecilla pampango Pedro Kadaa, al' 
darae cuenta de que las victimas de sn genMl' 
eran la mayor parte mujeres, dfios y hoBs<>' 
bree indefensos, suspendió las hostUldadM' 
hasta ver á los fugitivos en las barcas que p«# 
el rio hablan de llevarles á la bahía de Ma» 
nlia.» 

Bsto es, que d general Monet no se enldd' 
sino de salvar 4 la esposa del general, 7 aatis 
aquel cuidado dejó abandonados d redo á» 
sus compatriotas. 

La cosa se concibe perfectamente; d ga-
nerd Agustín ocupaba alI4 el mis alto um» 
go y había que servirle. El resto de los «•• 
pafioleb, iqué era? Turba despreciable. De 
Igud suerte 7 por igual motívo se ha entra-
gado 4 la muerte en Cuba 4 ragimienloe en* -
teros, eoloc4ndolos en lugans donde 
«MnMioaw ̂ «itUiatei eria oo«o v^^ 
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de Teneno paro qne derribaban 4 centenarefi 
loa Boldadoi. ¿Qué eran, qué •ignifíoaban 
aquellos «oldadoüf Allá, en San Femando, 
habla, entre la turba, empleado*, hacenda-
doayg-ente de posición relativamente ele­
vada; pero como se trataba de un caso ex* 
tremo, todo se niveló, y el general Monet 
acudió sólo á salvar la preciosa vida de las 
instituciones gobernantCH en Filipinas. ¿No 
habiamoB perdido tantos eoldadoa y tantas 
tierras por salvar sólo otras lnstitucionef.f 

Lo ocurrido en San Fernando ei?, pues, 
coaa lógica. El destino que ban sufrido 
aquellos desgraciados es el que espera á to­
dos los hijos de Eopaña. No merecen otra 
ooaa, es verdad, por su elevación intelectual 
7 moral. ¿A. qué necesita un español neto, 
tm espafiol de ley, ayuda de generalea Mo-
aet, cuando tiene la ayuda de Dioal ¿Ba oa-
tî liool Pues ya le basta todo, y no tiene que 
preocuparse, ni de que haya generales ins-
trnidos, ni de que se castigue 4 los culpa­
bles 7 se premie 4 los buenos, ni de que se 
reforme nuestra educación desalmada, lle­
gada 4 punto de que un general abandone 
4 todo un pueblo por salvar 4 una sola fa-
mlUa. 

(Tardo desengaño el de los infelices es­
pañolea que habitaban San Femando I Para 
•tltar que laa madrea ae apartasen para 
gfempre de ajtu hljoa, qne laa eapoaaa vieran 
•aealiiadoa 4 ana eapoaoa, cayendo luego ellas 
Biismaa mnertaa de hambre y de fatiga si no 
aé habían entregado 4 loa tagaloa; para aho-
narlea aquelloa horroroaoa aufrimientos no 
Tjeron bajar ningún 4ngel del cielo, ni se 
vieron transportados milagrosamente 4 In 
gsr seguro por las im4genes cuyas meda­
llas llevaban al cuello, y 4 quienes hablan 
tendido adoración durante toda su vida. 

Los hechos son inexorables, y allí aque-
llaa infelloea viotimaa aaorifloadaa por los| 
tagaloa no vieron antea de morir sino los 
foroiea deatructorea de loa indios, loa rigorea 
^ aaelo y del hambre y el abandono en 
que lea habían dejado el general Monet, el 
Óobierao y la religión adorada en que lea 
edaoaron ana padres. 

Coando ya era inútil, porque ello no lea 
llV)nrab«(saer bajo el hierro, reconocieron 
qoe aquí, lobn? ]p. tierra, no hay más qne 
eausíu naturales qne obran ej} 1» marcha de 
loa anoeaoa humanos, y que deaouidar aaaa 
oiMiaa# para preoooparae del cielo, ea mar 
ohar, sin remedio, hacia la ruina. 

«Oonpaoa del cielo y no oa preocúpela de 
la tierra», ha aido la mixlma eterna de 
nnaatroa aaoerdotea; y loa deaaatradoa eap»-
ftolea han entregado, en efecto, el cuidado 
de aua intereses y au yidt 4 loa cnoerdotea j 
4 laa caataa prlvilegiadaa dereyeaymag-
natea. 

i^qé i» f ztrifio ea qne laa castas privl-
l«glad|ta y los sacerdotes no se hayan ocu­
pado 9lB9 de protejerse 4 si mismos, dejando 
en el mayor abandono al desastrado pueblo 
Mp»Qol7 

T eao ea lo que aeaba de aoaeeei en ?illt 
plnaa. Bl general Monet ae ocupa aólo de 
aalvar 4 loa que gobiernan, dejando al pne-
blo en eapatitoao abandono. Laa comunida­
des religloaaa, m4a tarde, ae ocnpan aólo 
t«mbi4n de redimir 4 ana oompafieroa, y al 
reato da loa c»ntivoa eapafiolea loa dejan en-
tiegadoa 4 la deaeaperaoión y 4 la mnerte. 

llnaenaatoal Oa viene gritando LAS DOMI-
NiooM qw por «I ownino ^ue llev4ia maî  
oh41a al ablamo, y no Labéia qii¿r!uG 

Luebar 4 la deaeiperada par» cambiar la 
tu» del Oobierao eapañol y por deatrnir lo« 
•mboliamoa religioaoa, ea el primer deber de 
todo eipafiol. Bl qne no lo v»a aai, ante loa 
Mifcverea de aqnellaa pobrea madrea qne 
l>níni eqiMHitadas de San Feruíndo, deapnéa 
^ baber perdido 4 ana h^oa, ea nn Imbiell; 
*I 4^/alendólo, no ae jante 4noBetroaen 
^tá «ui^ campaña de deapertar al iníellr 
pueblo español qne dnerme, ea un ente TU 
qiW «Meoe quedarse aln hijos y qne le Ue-
Ten ia BU^W para hacerla au banagana loa 
tagaloa. 
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EL JURAMENTO 

dice cualquiera de esos brutos sargento ^ Quc 
me mandan 4 nombre dn uhted. A«I, cj "^^ 
que yo voy 4 ser el hombre de usted porqv «̂ 
usted me haya mandado jurar que soy su 
hombre, es una broma propia del ingenio 
que está ubted demostrando ante el mundo. 
Por si acaso, haga usted el favor de no man­
darme nunca que dispare contra mi madre, 
porque al llagar ese caso serio, la cabeza de 
usted volar4 como una calabaza. 

Es verdaderamente insoportable, 4 la al­
tura en que estamos de la civilización, que 
llegue 4 mandar hombres y ser jefe de 
todo un pueblo cualquier histérico ó loco re­
matado. 

LUZÍSOMBRII 
Ha llamado ju«>tamente la atención lo 

que sobre las vergüenzas de la guerra en 
Filipinas viene publicando en El Nacional 
nn oficial del f̂ jéroito que se firma El Capi­
tán Verdades. 

Las denuncias que El Capiián Yerdadet 
viene haciendo han dado lugar 4 que los 
aludidos en sus escritos le desafien, y uno de 

ŝoa deaafioa ha estado 4 punto de verifl-
oarae. 

Mientraa ae reunían los padrinos para 
tratar del duelo, Gobierno y opinión per­
manecían impasibles esperando el lance. 

Bs un filgno de la corrupción inmensa de 
esta sociedad. 

El Capitán Verdades cumple un alto 
servido social al formular sus denuncias, y 
«u vida debia ser sagrada mientras los he­
chos qne ha denunciado no fueran exolsre-
oidos. 

Bl Oobierao, empero, violando la ley, 
que prohibe el desafio, y la sociedad curio­
seando estúpidamente sobre un asunto que 
tanto le interesa, porque de él depende que 
mueran ó sufran cautiverio iniilares de es­
pañoles como hoy lo sufren en Filipinas, 
hubieran dejado matar en duelo al que \vt 
hacia un servicio insustituible. 

|T ese Gobierno eatúpido dijo que venia 
4 regenerar la aodedadl 

No ae aaombre nuestro querido colega 
El Orden, de Tarragona, si combatimos con 
pasión el regionalismo, ni menos lo atribuya 
4 malquerencia 4 Cataluña. Ba predaamen-
te todo lo contrario; ea que, queriendo 
tanto como queremoa 4 aquella ng\(aí por 
au eapiritu %yan«ado, tememoa que, arraa-
trada por el extravio y el vértigo, ae pierda 
y noa pierda, 

Batamoa en tlempoa de anifleaoión y no 
de aeparaolón. Mírese 4 la democracia de 
Europa, míreae al aocialiamo de todaa par­
tea, que ea el partido que Va hada el porve­
nir, y no ae le ver4 ni por aoefio ocaparae 
de reauoltar fronte^ n) ]¡ii]¡l%r do regiona-
llamoi eato e« una wts de Esjialkf' Pide la 
democracia aodallata la unión de loa poe-
bloa; no le cabe en el pensamiento hablar de 
aeparaolón ó regionalismo. 

Ocaparae aólo de regionalismo ea ya pe^ 
der an tiempo pveeioao, ooando todo el 
tiempo no baata 4 la demoerada enropea 
para ouidarae de aniñe, 4 fin de ver ai pue­
den evitarte laa eapantoaaa gaerraa Intema-
(̂Hialea que noa amenazan. 

Ta vemos, ea verdad, que el regionalla-
mo »Taiua; como qne ea la Qpoaetsnenda 
]|attvnl de la dlaoladón de la patria, traída 
fn loa mon4rqalooa* 

primeros metroa del escrito, hasta llegar h 
donde llama 4 la capilla protestante ampur-
danesa «muladar evangélico de Figrueras», 

'y al punto dejamos la lectura, porque no 
Óô nsentla más el olfato, yendo 4 buscar el 
fins-^ del impreso, donde, con el nombre del 
autor,̂  hallamos unas lineas manuscritas por 

T eato no es «61o con loa periódicos: hasta 
las cartas sufran retardos y extravíos. 

Bs clamoroso el desorden de aquellas oflci -
ñas. Asi no hay garantías.» 

Ya lo veis, sistema espafiol; aunque co­
rregido y aumentado. Aquí se tiene un po­
quito más respeto 4 la correapondenoíar 

un ffihxsón de aquella tierra andaluza, que! *Po'1"*'Jorque ae tiene menoa'respeto á 
- ' • " - - los clérigos. En el Ecuador ha habido basta 

ayer la dominación clerical más furiosa que 
puede imaginarse, y claro es que los admi­
nistradores de Correos que ven en sus ma­
nos cartas y periódicos, se queden bonita­
mente con ellos. ¿Que es un robo? ¿Qué les 
importa 4 los que tienen seguro el cielo? 

son lo Liejor de la I/oja. En ellas nos pinta 
su anónimo autor al pueblo del Pedroso es­
perando el día 19 de Marzo último que sa­
liera la procesión allí acostumbrada, que 
hace las delicias de las beatas, mientras que 
elpáter, reventando espíritu, celebraba en 
BU casa su fiesta onomástica sin acordarse 
de qne había en España religión. 

iBravo por los clérigos teólogos y diver­
tidos! 

más espíritu de libertad hay también má« in­
terés por proporcionar pensione* 4 los qne 
ban cumplido bi<tn aua dtbares, y ja que á 
ello* 00, á sus fatDilías. 

ANTES LA MUERTE 

Los republicanos de La Línea se han ani­
do y dirigido un elocuente Manifiesto im-

Leemos: 
«Bn «1 ministerio de la Guerra ae hace pre­

ciso trabajar loa domingos y flsataa de pre­
cepto, y como el caso baya ofendido la con­
ciencia del heroico no vencedor de los tagaloa. 

preso 4 sus correligionarios notiflo4ndoles la' ha expuesto el caso al obispo, elcuarha di-
fellz unión pactada. cho: «trabájese todoa loa dfaa, pues lo impone 

Firman el Manifiesto: por el Comité de '* n«c«aidad; mas para purgar el pecado, 
Coalición, d presidente, Tomás Roncero; por f * " "' ' • <>"'•»« han de trabajar, oo ya ea 
el Comité de Fusión, el presidente, Andrés 
González. 

¿Por qué no imitan este patriotismo loa 
que eatán arriba? 

Bn 1892, el emperador GaiUermo dijo 
públloamente, dírig^éndoae 4 mu aoldadoa, 
lo algniente, qae fué reprodaddo al otro día 
por mlllarea de periódíooa: 

«Redataa: AnU al altar del UJo de Oiod, 
» « kabéia jurado fidelidad. Sois todavía de-
Aailado jóvenes para comprender toda la 
iî &ortanoia de lo qae aqd ee ha dicho. Maa 
«MMI ante todo de obedecer la* órdeaeaé 
'••taaedonee qae os sean dadaa. Voaotroa aae 
Vkabtia Jurado, aoldadoa de mi goardia; sola 
*^^ mia soldados, me pertenecéis, pasa, en 
^̂ '«'Po 7 alosa. Para voaotroa no exiate hoy 
Btáa que nn enemigo, eae f« el que ea mi ene-
a%o. 

Dada la aetual agitaddn «odaliata, puede 
l^ltr el oaao en qae yo oa ordene diaparar 
•obre vueatroa propios parientes, aobre vaee-
troi hermanea, haata aebre vuestros padrea y 
vqeatTM madrea (mo lo fulera Dloai), pero 
Aon entonees debéis obedeeer mia ordene* ain 

iBoena cabeza la del emperador Gníller-
molfiiii dada ea digno de gobernar 4 nn 
flini poeblo. 8n lógica ea irr^roohable. 

A^on qji* cualquier recluta pado repll-
oarle: 

-~Mlre nated, aefior emperador, yo be 
Joiado porque natéd me lo ha mandado; oo-
^ doy por lo mlamo media vndta 4 U de-

Coando leímoB en la pienaa qna ae había 
daaoubierto ana oonaplraddn repabliean» en 
Eoíja, mezdAttdoae en la notida loa nom-
brea de ]o» redaotorea del periódico M Mé 
taUiodor, pranunimos que ae trataba de 
vx» noev» Infami» del cadqníamo, norqoe 
habíamoa vlato qae aqod ooleg» baUa te­
nido que ímprímlraé en Córdoba, porque d 
uqueroao oadquiamo de Boíja impoaIbílita> 
ba la pablíoaoíÓQ «IU> 

Bn eütoto, aoabamoa de redbír una hoja 
Impreaa, donde loa redaotorea de El Mor»-
títador D. Mdquiadea J. Oarrllea, D. Bafael 
Péreí Árgana y D. Antonio M. Cortea de-
nundan deade la o4rod que han aido vioti­
maa de un vil complot. 

De auerte que eatoa míaerablea domína-
dorea de Bapaña, leijoa de enmendarae dea-
puéa de loa horriblea malea que noa han oau-
aado don ana arbitraríedadea, arredan en sa 
política brutal. 

T laege, cuando ae vean arraatradoa de 
ana cadena ó omoifloadoa como loa frailea 
fllipinoa, hablar4n de oompadón y de huma* 
nidad, como ahora lo est4 hadando Pola-
vieja al pedir la libertad de loa oautlvoa ea­
pafiolea, 

Puea no hay m4s remedio; loa que crean 
que ia maldad y la infamia pueden etemí-
zatae, que ae miren en d eapejo de lo que 
paaa por Filipinaa y Cuba. 

iVeis? El doctor Robert dice que no ea 
regionalista y protesta de su amor 4 la uni­
dad nacional. Sin duda hay que creerle. 

Sin embargo, sus partidarios, los que le 
defienden, los que acaban de vitorearle en el 
Sf uniolplo, sosteniéndole frente 4 sus enemi­
gos, gritaban en las calles de Barcdona: 

«¡Viva Cataluña libre!) 
Í T qué podria él haeer peraonalm^te 

para contener eaa ola aeparatiata, una vez 
qne se levantara y soplara con ímpetu? 

Nada. La ola le arrollaria, y lU fin acaba­
ría por Ir con efl», y alno por quedarse ais­
lado, sin poder y sin fuerza alguna para 
contenerla, despreciado por unoi y odiado 
Dor otros, 

Pues eso suoeder4 4 todos los que defien­
den el regionalismo; su destino ea aer arro-
Uadoa por eaaa maaaa fan4ticaa que mueven 
loa Comlllaa y compaña. 

Esas masas serian luego los amos en Car 
talufia, y como habían impuesto el regiona­
lismo, impondrían la Inquisición, hija inti­
ma de las regiones, nacida en ellas y vivien­
do con ellaa. 

Luego dirian loa reglonallstaa liberales 
lo que el doctor Bobert, que no querian eso. 
Entretanto, ya se habrían asado muchos 
cuerpos por los seminaristas de Yich, entre 
los gritos de júbilo de esos qne iban 4 TOOI-
ferw delante de £a Publicidad: «¡Viva Oa-
telufia libre!» 

Esto es la realidad; lo demás son auefioa, 
teoriaa y vltionea. 

Sin aer aeparatiata, el doctor Bobert, qu9 
oa un íluao, hace la ctaia dd aeparátúuo; 
óomo Polavieja, 4ia Mr carlista, hace la oau-
«I de D. Carloa. 

Bl consecuente republicano 8r. Lozano 
que ha tomado parte en meetlngs deotora-
lea eatoa díaa no ea nueatro Director, que no 
lia partidpado en ninguna de eaa daae de 
•otoe. 

•e habló de qne ae preaentaría diputado 
por Almería d banquero Ibo Boaob, d cual 
había tenido la energía de oonaeguir d an-
hdo de aquella dudad, que era la conatruo-
dón dd ferrocarril. 

Sin embargo, parece que ha renunciado 
4 lu candidatura comprendiendo que aeria 
derrotado por el aaqueroao o«ofqulamo allí 
Minante; de auerte que aeguirán ^en^o re-
preaentantea de aquel pueblo loa que le han 
tenido tantoa afioa hundido en olvido, pri-
v4ndole haata de íenooarrll, que goiaban 
haeia muehoa aftoa vaiiaa aldeaa de Bapaña. 

iNo lea da vergtenia 4 lo* almerlcnaea 
tolerar tanta injuatidat (¡fXo lea abochorn* 
aeguir dendo etemaseste iMayea d* lo* 
que han dde aua verdugoaf 

Parece que ae praaenta por «llí como 
candidato de la Fudón republicana D. Leo­
nardo Ortega, que 4 aoa miritoa de repuUÍ-
oano de toda la vida, une d de aer yerno de 
Llano y Perd, d deohado del honor republi-
oano progreaiata, ouyaa Indioaoionea debían 
aer mandatoa, no ya para todo republicano, 
tdno para todo eapañol ifi vergflenza. 

Poca eaperanza tenemoa, empero, de que 
loa almerienaea ae decidan 4 romper loa hle-
rroa de la eadavitud qae lea oprimen, y pre-
aamimoa que la can¿datura del Sr. Ortegu 
no •er4 m4i afortunada que la de Ibo Bo*di. 

laa fiestas, sino en el resto de la semana.» 
I Hipócritas 1 
Todo lo joatifican cuando lea conviene. 

Cuando ae trata de leyea verdad, ningún 
juez consiente que se violen por motivo al­
guno. A nadie se le condente asesinar ó ro­
bar, porque son delitos verdad. Pero como 
ese delito de trabajar en día de fiesta ea pu­
ra convención, el juez correapondiente, el 
obispo, lo consiente cuando le conviene. 

iQué prostitución la de la sociedad qu? 
admite tales leyea y tales jueces! 

' Recortamos ¿e la correspondencia dirigi­
da de Madrid 4 nn periódico de provincias: 

*Et Kjéreito Español, el mejor sin duda de 
loa diarios militares, te pone reeueltameate 
al lado de lo* repatriados y en contra de don 
Camilo. 

Cuenta eon tal motivo este periódloo toda 
ana historia cuya rsproduceióa agrandes raa-
fo* oonddero indispensable. 

Dice, con efecto, que el Consejo de minis­
tros acordó señalar la cantidad de 25 pesetas 
mensuales por oida me* de campaña 4 cada 
repatriado; qne asi se consignó en el decreto 
Mspeetlvo, que firmado en forma ae envió 4 la] 
Oaeeta; que el general Polavieja oambi4 de 
bisiesto, por cuya vIHud eorrigld d decreto 
cambiando el 2K por 5, cuando ya estaba com­
puesto sn la imprenU; y que 4 eato se debió 
si haberse publicado aquel día el periódico 
oficial con gran retraso. 

Disculpemoa la conducta dd general Pola-
vieja, siquiera porque, si no la importan un 
pito les individuos de tropa, en camMo consi­
dera como hijos mimados á los ofleiafea y je­
fas de su santa devodón. Y digalo d ae d Kin-
núnero de mercedes que aotr* e)l«a va repar-
Uendo.i» 

|No hay peor cuña que la de la mlama 
«adera! Ahí tenéia al acidado de ayer, aver­
gonzado de au origen, ensañ4ndose con los 
de su clase. 

Bse tipo aombrio eat4 lleno de buenaa 
prendaa. 

Bl clérigo dd Perú, D. Víctor CaatiUo, 
p4rroco interino de Llapo, ha cometido una 
fischoria propia de loa de au olaae. 

La madre de la victima de ese enaotanar 
do narra au desventura, en carta que publi­
ca la prensa de all4, diciendo: 

cBI actual cura interino de Llapo, D. Víctor 
CaatiUo, por los mese* de Junio y Julio último* 
frecuentaba mi casa como eonfssor de mi hija 
Presentación Purlfleadón, á qden en mi pre-
•aada la amoneataba pan que conservara 
ineorroptible au conducta, y por condguiente 
«1 virginidad por ser eapo*a de Jesucristo; pe­
ro, iqdén hubiese creído qne e*te mal «aeer-
dtrte, eneabriendo bajo la aotana la lepra de 
*a depravada oondeneia, eataba prepaiéado-
1» an camino ignominioao 4 mi pobre hijal Bl 
beoho e* que 4 prindphw dd me* de Oetobre, 
en una noche lóbrega, se oonatituyó d referi­
do cura á eeta pobladóa an anión de do* bo­
rracho* eomo 41, y aaaltaudo mi caía por un 
balcón, robaron 4 nü infortunada hija, Qoaae-
tiendo aquel malhadado saeerdot* le* delito* 
deraptoyeatupro, 

Bate ehaoal tiene la eaadla de preientar 4 
mi hija en toda* la* reunione* ptbliea* éomo 
4 au legitima manceba, la hace reeorrer toda* 
la* vloaparroquia*, aaMIendo 4 toda* le* eos-
vite*, y no odebra miaa da que ella eaté hin-
oada frente al altar, bajo la pena de patearla, 
d aal no lo vtfiflea, pae* ** muy edo*o.» 

No hay fauradm ni tromba que haya pr»> 
duddo loa eatragos qne produean, de oonti-
nuo, en d mundo loa enaotanadoa. 

Libertad, igualdad, fraternidad, ciencia, 
moralidad y justicia, son bases determinan­
te* da la buena ó mala constitución de todo 
pueblo. Donde éstas faltan ó donde su firmeza 
es poca, sabido es que la barbarie ó el atraso 
imperan; ejemplo clarísimo as para todo hom­
bre de buena fe y de mediano criterio el as­
pecto que presentan los pueblos qne marchan 
i la cola y á la cabeza de la civilización. Pue­
den sacarse éstos por la mayor 6 menor im­
perfección con que aquéllas se manifiestan. 
Que los pueblos formados por las mis Imper­
fectas razas humanas, donde la luz del pro-
«reso apenas llega, reciban en su Indecisa 
marcha golpes fatales que les hagan retrooe-
der casi al punto de partida, bien para orien­
tarse mejor 6 bien para enmendar sus erro­
res, nada tiene de extraño; el que se halla en 
la obscuridad camina 4 ciegas y hasta puede 
deslumhrarse ante la luz; pero que aquello* 
que representan la cultura humana, que ca­
minan en las avanzadas dd progreso, y para 
quiene* el sol de la dencia y de la verdad no 
es lo desconocido, se empeñen en enmendad 
su extravio retrocediendo 4 las tinieblas dd 
pasado, es inaudito y vergonzoso. 

Pae* bien; uno de esto* pueblos es Ba­
paña. 

Abriendo resueltamente loa ojos 4 la luz 
del progreso, y evidenciado eon él, tras cruen­
tas luchas en que la libarial se abrió paso, 
entró de lleno en el concurso de la vida mo­
derna. Libertad, igualdad, JratertUdad, fueron 
sus lemas. Nunca el despertar de un pueblo 
ha sido tan hermoso, nunca la dignidad hu­
mana tuvo en él mayor aeriiolamlento. Rodó 
la realsaa, eayó el privilegio, abolióse la ea­
davitud, se encumbró el pensamiento, y en 
ana palabra, la nación, erguida, pudo codear­
se eon los pueblos m4s civilizado* del globo; 
debía entrar una nueva era, la era de la dlg-
eifleadón nadoaal. 

Kn eate punto hay que Interrumpir página 
^n brillantísima. A lo* grande* esfuerzo* *a-
eoden denpre los grande* dssfallsoimiento*. 
>stos fueron aprovechado* por la reacdón; 

Cdlficóae algo derrambado, diamiauyérona* 
ventaja* adquirida*, y algunaa. ana te-

dendo legal exiatenda, en la práctica han 
llegado 4 hacerse nnl4*. 

B*tamo* en el praeante. |Y qué praeent* 
m4* triste! La reacción ha dejado mareada* 
aua huellas; un imperio colonial perdido, un 
ejército aniquilado y una nación vilipendiada 
y empobredda. Y aqni entra lo inaudito, lo 
vergonzoso, le ineoncebible; un mal pa*o 
atr4« 4 la la: del progreso ha resentido nues­
tro ea«?|>o naelonal. y nueatro pueblo, en *u 
eetraeismo, «asa deelalleclmlento, dispone** 
4 retroceder hada el abismo. ' 

No, hijos de España, no retroced4is; lofl 
poeblo* eulto* eamiendan sus yarros eamt-
aando bien hada addante, pero nunca eamf-
oando hada atrás. 

A voeotre*. amante* de la luz y del pro'» 
f̂ reao, me dirijo. (Adelante! Hay que aaentár 
«obre ba*e* Ineonmovibles y hay que perfeó^ 
donar la grandiosa obra bocetada por nus*-
tro* padre*. El bien de todoe lo exige, la dig­
nidad nadonal lo manda. No condntamo* 
que se eatronlce el obscurantismo, ea dedr, 
la Ignoranda, el daapotiamo, la miseria y ia 
deahonra. 

(Ante* la moerte! 
AI.FREDO CAMPOS HUJALOO. 

• 1 ^ — — 

Noa envían dd Pedroao una Eoja Impre-
ta de dimensiones kilométricas, en la que 
J. Verea, p4rrooo de aquel pueblo, desfoga 
d homo de iracundia saeerdotal que le abra­
sa d pecho, contra el sacerdote católico qne 
poco ha, en Figueraa, abandonaba d oatolí-
oiamo para profeaar d proteatantlamo. 

Pvr 9i)riQil4a4 íy««9i 1« ̂ litA es loi 

Bn Lu ÍVWDA Era, periódico de la Be-
pública del Ecuador, leemoa: 

«Frecuente* eon lo* redamo* que tenemo* 
del Interior. iQué ae haean lo* periódlooat jCÓ-
mo e* que *e extravían? A noeotro* rara vas 
noa liega uno que otro canga de m4* de dentó 
que mándame*; y no* hamo* quejado dem-
pre de la poea cortada de lo* directores ó ad-
miniatradore* de periódieo*. Vamoa que no 
tienen dios la culpa; ad como no la tendre­
mos nosotros si nusstro *enkanario no llega 4 
su destino. 

Está visto, pus*, que e* en li|s ofidna* de 
Correoe del tránsito donde lo* periódico* *e 
pierden. O le* arriman en ia* percha* ó án­
gulo* de lo* eetabledodeato*, ó lo* regalan y 
p* hM UiVM lo« «mplMdQt d* l«i oidntt^ 

La DUidre da feüiío García 
Bi Gobierno cubano ha publicado d d-

gdente decrdo de la leerdaria de Agricultu­
ra de la lela: 

«Artlodo 1." Se nombrará 4 la «añora Lu­
da Iñiguez, viuda de García, madre del difun­
to general, oficial tercero de adminiítradón, 
con destino al negodado de Industria y Co­
mercio de eata secretaria, aaign4ndole d ha­
ber de 1.000 peaoa, oro americano, correapon­
diente 4 dicha plaza. 

Ari. 2.** Bn atendón 4 la avanzada edad y 
poaibls* achaque* de la indicada aeñora Iñi­
guez, el jefe del referido negociado, Sr. Pedro 
Saenz Y4ñez, general de brigada dd ejército 
oubano,se eneargar4 de auxiliarla eficazmen­
te en el desempeño de su cargo. 

Habana 10 de Febrero de 1899.—El aeere-
tario, Adolfo Saenz Y4fiez.a 

Y«T«|iQ9noii«i«t»5l«f m 49a4«lugr 

A LOS RETRÓGRADOS 
iRegodJaoe, hijo* evpúreo* y dsfsnsrado* 

de España! Ya tenéis la* Corte* convertidas 
m una auoursal del papado, y pronto podréil 
ejercer vueatra* afldone* Inquldtoriale* ha- •, 
dando un auto de fe de cuanto hade 4 libera» 
lismo. De**abai* loldar vueetra* infame* oa-
denai, rota* por la mano dd progreao, y ya 
tenéii an Madrid una fragua doade ealdear el 
hierro y un eatreoho molde donde podrái* en* 
oerrar vueatro penaaisleato. 

•Adelante, adatante, hijo* de Loyola y d*̂  
Torqneasada, qae la Bapaña liberal ya ** coi* 
dará d*haQ*r(M rdroeeder! 

SI; «n vano vueatro* afilado* aeero* «ae­
ran *obre d 4rbol d« la libertad; tan fuert» 
tiene é*t* la eortoia, que contra ella ie qat* 
brarAn la* haeha* de mejor tenpl*. 

No olvIdéJa qn* en la* vena* **pa2oIa« M 
agita la genero** aangre de esa raía Ibera 
que, ante* de dejarte arrdiatar an ladepea-
dencla y an Ubertad, ae bate coa harotsmo, 
dnfljar**endrigoro*eaitloyla faerza no* 
marica eneaslta, lo aitano ea Sagunto oontra 
lo« oartaglneee*, que en Nomanda contra la , 
altiva noma, y que en Madrid, Zaragoza, Ge-

I rcna, etc., etc., contra la* hneate* napoleóni-
' oa*; y e*a raz4, qo* cabrio *a dan con lo« 
lauro* 4* mil combate* gIorio*o*, no mirará 
Impadble que eao* SUvela y Polavieja le arre­
baten la* Ubertade* conquiítada* con la «an<* ' 
gr* de nueatro* padre*. 

Ba ana quimera, para iludón, pretender 
detener la marcha dd progreso; éde «eguiri, 
maJe«too«o, arraitrando como caudaloao ria 
cuanto ae oponga 4 «u paeo. 

Bn fin, «iervcs dd jeedtlimo, murdálagot 
de la Inquiddón, aiednos de las libertad*! 
patrias, ya tenéis en las cumbrs* dd pOdtr 
unida* la sapada y d Cristo, y tras este ba­
luarte aguzaréis las envenenadas fleehss, A-
rigiéndolas contra d corazón democr4tleo da 
Bspafia, pero no faltarán en día hombiM o6* ' 
mO Prim. Espartero y otros que dan eimatt^' 
á las palcas de nuestra hiatoria, que di|^^' 
al pueblo: |A vencer ó 4 morir! jAbajo iá | 
asesinos de Rizal! ¡Viva la Repúblloal 

JAIME tKwJ^ 

||»UMiiaU4«]UmMUKi 
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SÜTIROS COGULLADOS 
A los que dicen que lo de LlUe e« un crimen 

•telado, contesta ía príinsa francesa con todos 
MtOl hwUos de HOh un üiño: 

—El H. KreppArt, de Ju Baoufllaü Crintla-
BM, «n rrllgión H. Asciepiodnro, veinte años 
)U trabajos forzados por atentar ai pudor. 
(Tribunal superior de l'Aube ) 

—El abate Guillaume, tres afioe de prisión 
por atentados contra «I pudor. (Tribunal su­
perior d'Iile et Vilaine.) 

—Rl H. Piffeíon, ^n religión H. Tórecien. 
diez añoi de trabajo* forcados por atentados 
•I pudor de los n ñoa. (Tribur.ai superior d'ln-
dr« at Loive.) 

—El H Ctirístophe, en religión H. Bianor, 
dounaescueiacr-i-tianadeRfiois, tres años 
da prisión por Atentados ai pudor. (Tribunal 
•aperior de la Mame.) 

—El abate Steenhu)a«e, diez añoi de pri-
•ión por atentados ocntra el pudor. 

—KIH DA«iréGonpilla);anreligónH.AIe 
Xii, diez años de tr&bj»jos forzados por aten­
tados cor tra el pudor. (Tribunal superior de 
roma.) 

— Hippolyt* Carón, aniisriio H., nn año de 
prisión por atentados al pudor. (Tribunal de 
Bfl hune.) 

—El H. Cérós. en religión Xavier Cólestln 
da l\ »>«(?nela d« Millán, cinco años de reclu 
•loa por atentados al pudor de sus discípulos. 
(Tfibun»! superior de l'Aveyron.) 

—Bl »b«t« Dinion, ciní;o añoa de reclusión 
por atentados al pudor. (Tribunal superior de 
I« Mandre.) 

—Fierre Brouli, antiguo H., cinco años de 
raolusión por at/»nfados al pudor. (Tribunal 
auperior de la Srjne.) 

—El H. J.̂ an Donat, de Is escuela cristiaos 
d'Apprien, un año de prisión por atentado» 
contra el pudor. (Tribunal superior dal'Iaire ) 

—El H. Klein, de la escuela católtca de la^ 
aftanuftkCturas de Clianny, dieciocho meses 
de prisión por atentados al pudor. (Tribunal 
•Uparfor de rAisoe.) 

—Eí M. Lanbnrt Warguiar, de la ascuels 
eristis,na de Saint Amand les E»\¡T{, cuatrr 
•fioé ie prisión por atentados al pudor. (Tri­
bunal smperlqr du Nord.) 

—líl l i líhfvaud, de /ss Escuelas Cristi»-
mi*, V f̂nte «î o<i de trabijos forzados por 
mUtatuáón al pCdor de susi discípulos. (Tri^u-
B U süptíHor de i'Haranlt.) 

.o—iL ^ Ga<II«ter,.e»«tro meses da prisión 
p^r ultraje públioo al pudo-. (Trbinal d'Or-
JMins.) 

, T-EI H. Lyf, eatedf Ático ra Mont-d«-Mar-
üftn, dos añosí de prisión por etentados ¿ontr» 
BUS dlsclpuJoR. 

V—El H. L,uM«i eatedr&tleo de Liboiirne. 
diaz años de reclus'óa por atentados contra 19 
ds sos discípulos. (Cour d'Assises de la Oi-
ronde.) 

., T^ H. Pongaud, catadrAUoo d'Igny, nc 
BAO d« priaidn por atentados BI pudor de mu 
dieelpnloe. (Cotur d'AsaiseB de Seine-et-Oise.) 

Bl H. Donat, en religión H. Laudry, dirao-
t<g;̂ 4el Pensionado Saint Joeeph en Oieement, 
eq|tro laeBe* de prl'ióB por atentados obsee-
tt«9 {sootra sos disdpnios. (Tribaasl d'ATss-
»«•) 

. —El H. Fargas, CBtedrAtloo de... noral er 
Pfl^neu^, iSietf años de reclusión por ireMo 
If ^¿4 Bteptados «1 pudor. (Cour d'̂ Assiees át 
lBj>or4(H;iiiB.) 

' —El H. Merle, en relig'Ón el H. Bertis, ca­
tedrático en Beauvaia, veinte años de traba­
jos forzados por atentados contra los niños, 
•US dis«dii>tféi. (Coúi'a'AMses ¿Té L'Olse.) 

- « » H. Rsodransalt; ÍH miferfin nr.Tudnar 
eatf̂ î UJBOfOpbo «fies de ti|bajof «loriadQt 
por. «liBéBdoi «o«ti-B; ias dliiclpoióá. tCour 
d'Assises d'Iodre et Loire.) 

'̂ —n BbBte Feótfn, -veinte afioB de trabajos 
f<Mi(d¿ilpdrk«sBtadQir eoBtr« sns dJsctpaloír* 
jmmniñtáfn&éM. (Cour d'Á«iÍses de I» 
Cdts'd'Dr.r • / ' " ' , ' , . '" 

• i^n ÍI toalou|K>, en reliijtdn É,^^|)lpiBur, 
iOéetot de la eî eiieiB Áe ĵ t̂ fA l̂ItM, diez BQ<» 
dftnSbá]o« forndos por itt«:!»tÜd<>i eontr» sus 
dur i l l o s . ( M r d'AsÉJses da Okrd.) 

' - É l H. &HsIe Jaeob, eBtedrátfo^, Tejjttc 
afios de trabajos forzados por áteiatáilos con­
tal^ Su* diselMo*. (Cour d'Assises dn Oehi.) 

' )B H. GBHIier̂  en réli^^n H. Jtlbln Bernad, 
•BtedrAUoo, veinte sSósds Mbijoé í6t>ikéui 
pof MeBtMlOB BIpBdoî  d)» solí dUc^oéifCÓór 
«OMiies d'lndré etiiofre.) 

.̂̂ -Sr H. OBgot, M reliJTión H Fibrien, cBle* 
Irátioo, veíate afMt d« tfBbajos forzados pi6r 
s f i f i l n i £1 pudor de Bus disBipdlos. (Coúr 
¿|1*MÍbaftda liú'biteB.) 

{ffVBdsBiAs ea traaiitBeidiii'iiBB poreidn 
dBl^i^eesOh-<^ los que sBldria cOBdenades 
o í i í S i l l l a á e "•»•*«• «'•'*»•'*'• 

^ « e«BlslBdo el caso w^ *•"»•«»«•"*»**• 
qiÉB veügB Dios j lo VM.» 

Hablaron también, entre grandes aplau­
sos, D. Francisco Mora y D. José Mayóla 
quedando sellada la fusión republicana en 
Arenys entre el más grande regocijo de los re 
r'Ublicanos de aquella importaute población. 
- • • ' . • • 

Los maestros y el clericalismo 
Al ñn se aperciben los maestros del peli-

«•ro que para ellos enoiatr* la reaccióo cle­
rical. 

Dd un fondo de M Criterio, perlódlcí 
profesional, tomamos: 

«El campo de la enseñanza viene ambicio­
nándose desde hace mucho tiempo por esr 
î ran número de comunidades que, so capa d» 
'eligión, quieren vivir i costa del país, domi 
oar las conciencias y dirigir los asuntos de Ir 
administración y de la política. Nadie deseo 
noce estas ambiciones, nadie las niega y todo 
•̂ I mundo ve que arrecian de día en día ios es 
fuerzos de esa tendencia que mervari mis y 
más las energías del pueblo español á medi­
da que le vaya dominando... 

Hay quien á la chita callando va haciendo 
camino; hay quien no habla y obra, y son los 
oartidarios de la enseñanza clerical, 6 sea 
las comunidades religiosas y sus adictos. Sa­
ben éstos que todo el porvenir y la riqueza dt 
España depende de las escuelas primarias, y 
en su consecuencia tratan de apoderarse de 
ellas á todo trance. Buscan el triunfo domi 
nando las esferas del poder, y á conquistarlar 
<te dirigen. Esta labor no la desconoce nadie 
r repercute en el seno del Magisterio. Hay 
nuchos maestros, y en especial maestras, 
lue, fanatizados y ciegos hasta no conocer 
lue ellos serán las primeras victimas, se han 
puesto, resueltamente, al lado del clerica 
lismo.» 

iCnántas veces no hemos fastigredo aqnl 
a imbeoiUdad de esos maestrosl 

Aunque no faera más que por egoísmo 
n'i debia haber maestro qae no fuese repn 
blloano. 

Comparen los maestros etpafioleí ra si-
nación con la de los maestros de la veoin»̂  

RepdblicB. Allt no temen, ni pueden ya te 
; i ^ qtM los frailes les arrebaten las esonelas. 
r.ejps de ello, el triunfo del laicismo está to 
(aiátéiteií^rmad'o, y con él asegrnrada la 
•̂ 8ÍoIÓ)i íoplBll.de lo* maé^tr^S; qne mejorr 
le d í | e;i día.y es QBda Tez más estimada. 

Hasta. en.las aldeas de Franoia ce ven ys 
cuatro 7 <4POO maestros de ambos sexos qn^. 
«obre el eneldo queles aaegars una snbüis 
'>naia digna, tienen casa en las bellas es­
cuelas qne de nueva planta se oonstrujen a) 
ido d)e las casas municipales. ¿Cómo se con-
enljlr̂ a en Franoia qne se dejara sin pagar 
i u¿ maestro? 

7 es DAtunil, la Bepúblioa tiene por ma« 
(re la instrnoolón, y tiene que fomentarla, 
nientras qne la monarquía sabe qne la e»-
niela es su enemigo. T más que la monar' 
(uia sabe eso la Iglesia. ¿Quién no oye estor 
lias en los sermones á los eoergümenos en-
(otanados fulminar rayos contra la instnio-
rión? 

Se necesita ciertamente, siendo maestro 
upBllc^ >eri^«D td|otB pi^B defender la en 
efianza católica, qne tiene aqnl sin comer ̂  
08 maestros, y bablar mal de la ensefianzs 
«ios, que les prodiga el bienestar y losho-
tores tíli éú Franoia. 

Bn unos es ignorancia, ciertamente; «t 
itros es algo péór, es rebajamiento; hacer 
o ^ e él ^ l a v o , besan la mano del ámc 
(ue les azota. 

iNo les faltaba mis Sino que los frailer 
es arrojasen de las esenelasl 
. , l i l i I — . « á 4 > « I "I I I I 

Protesta oonira la c e n s m 

- * • 1 j . 

Co&eeBtraeiótt republicana 
IBBIIB vsrlfloado en Arsay» de Mar, sa el 

«C«ntrQ RepubUcBBo Fedsrab, OBB velada po-
UtioB ea celebración de haber Usgado á uaa 
iB^flifBBda 7 pactado la ooalioK^n todos los 
n^tobUeanofl de aquella villa. 

^Ábrió la sesidn el presidente ds dicho Csn-
tio í). Andrés Rosell, dando las graciai á los 
av^^wf entes á tan importante asto. 

„Blzo us^ de la palabra el coQSfousnte rs-
ptfWBBBQi^rode loBveteranosde la demoera-
otfi, p.José Borrsll, quiso dijo que,4 pMar de 
fRl||v|jaxada edad, sentía ardores jiivenilsa y 
• ^ tÜiriUdad «pfldeBte para aUjar la reaeoióa 
4«f ppB asfitaá» 7 para conseguir el trinafo 
4%|(MJ4«a|fBqaábads/sadido toda su vida. 
(gíijfpitiMNS aplausos coronaron to psrora* 
• M M fiírf. 3on«U.» 

mgnkÚB «1^al UBO ds to palabra O. José So­
ler, 7 dljo:'-<)n|9 volvía como en los primaros 
UsaipM-dB sá jnvigitwl á procurar por ei res-
«abtodnJsato ds to BapóbUca Mpafiol». (Rá-
f«idotaplaMOB.) 

^jf^tft |as notfM^ vkgTM que üítomu ] • 
ilatpxia 4e,,Sagasto, ettk. la snspegaslón de 
<anú4lM» decnta4B por «se político sin oon-
)ieBQl%,«n«airQlBdlaUb«rtad de Bápafia, 
iespaéAi^iBS acababa da «tragar to patila 
il sitian jaro» 

tbs UiJBnitM peijnldos qttttnjo esa n s -
^eüslAlt ¿b los pagará Sagasta éstatíd6 en 
^fésifio pb* Mém|)rer "' 
: 'Batiré í^ jpé^iidibádos Agina i;>. !>edñ> 
inMS,lltectot 4Ue|uf 4e7;<i Ci^tci/ii, l^ojcio^l 
iel Slgh XX, que se propone rttw^tar^l 
4fĵ o.próx|]Q9 99|n el titnlq de La Ofencift del 
Portentí"^ . , 

Bq prQtssta del atropello qp$ se cometió 
ooa su pnbUoaci^» el Sr. Kná ha puUloado 
ana hoja impress»^ donde se leen estas U-
î eas: • ' •' • j . • 

«A'principios def año pasado, habla / o 
ipUUüiú ga LuXXéñeia del Siglo XX una oam-

Í (iattasB qae BM preponía haesr aa ettaoMB 
4e nuestra jdtOaoiáBrdo aosstra p6Utiea,7 
ana '««ODfDáQUIín ds UuLtfrorai que en nute-

Hadepolttíqá í» ̂  •'*f°!S:!i2*2, **!?;"" 
hoy día é¿ Itác el 1*112*0 «^«W«»»*'.> W>«-
ja|;pf;atf en nuestra patfi&. pi'dsielndieniío 4e 
tbd^ av^'tw ^ partido 7 de bandería. 

Por lo visto, lá censura militar, b ú Go­
bierno, ó quien quiera que sea, n̂ e tomó oje­
riza, 7 el lápiz rojo titchó desde la primera á 
la última letra uti articulo de cinco págikaé 
titulado 23on Quijote 'y Sancho Pama, en el 
qual no sé hablaba bnl palabra del Gobierno 
di del ejército, ni se atacaba la monarqqla, ni 
to Iglesia, fii poder público alguno; pues todo 
se redecía á hacer un paralelo entre los éen-
ttmíqntós didJpQeblp éniiitol 7 los ds los poli-
ticástrps de ofl'eio. 

Qonio to censura mllitor no daba razones 
ds ninguna especie de sns procedimientos, ni 
qe Sabia en virtud de qu| reglas ó ortterio 
obraba, cî mprendl qué era Itepos^ble oontl-
ouair mi pBblicáeión en aqjaellas dreunstoa 
das, imprimí una hoja 000 si titulo ds Desjtie 
d/d«r, 7 la rénáiU SB pnMba * tot 44l«ÍtUMi ds la 

l^rBTto oMisiurt» 

Eea prueba fué sellada sin tacha ni obsr̂ r-
•/•ícíóii, y on consesuencia, qiifdé autorÍ7..̂ do 
lara iruprimirla y hacer.'a cireular. 

So I1120 1.̂  tíradft y ee enviaron á, la oapiía-
lia general y al (iohierno ti\\\ los ej«ir.pia-
•í8 correspondient*"*; rua» [cuál no serla mi 
orpresa, cuando de ia capitanía general me 
'«volvieron uno de los ejemplares con un p&-
rafo tachado por el lápiz rojo! 

La censura no se contentaba ya con cen 
-arar los periódicos; se censuraba á si misma, 
eshacla boy lo que habla hecho ayer, jug< -
a con la buena fe y los intereses de los ciu 
ládanos, en una palabra, se divertía con-
.ligo » 

D"! enas burlas tenemos nosotros en oar 
>íra fííntenares. 

Y añade la hoja impresa: 
Bajo el punto de vista económico, un pe-

lódico no es más que uña empresa industria' 
!omo otra cualquiera, que paga su contribu-
;ión y se funda al amparo de las leyes vigen­
tes. Yo ejerda mi industria cumpliendo con 
odas mis obligaciones legales; y mientras al 
lObierno me cobraba el impuesto corraspon-
iiente, me impedía ejercerla oponiéndome to 
(a dase de trabas y obstáculos, y atropellan-
lo caprichosa y arbitrariamente las leyes. 
;Qué habría dicho un fabricante de telas, de 
oída y legaimante matriculado y hallándose 
u industria consentida por las leyes, si le hu 
tíesen de la noche á la mañana prohibido po-
<flr en circulación los géneros que estaba au-
orizado para fabricar y vender T 

^Quién es aquí el faccioso, quién es el cons-
lirador, quién es el delincuente; el que cum-
de las leyes viviendo de sn trabajo honrado, 
) aquel que, amparado por la fuerza y la po-
«»sión del poder publico, las viola sin escrú-
>ulo en perjuido de legítimos intsresesf» 

Exactamente; aqnl no hay garantido nln-
'lin derenho, porque el poder es un suble-
rado perpstuo contra las leyes. 

T eñ en balde toda prot<«eta y toda qneja. 
porque es llorar como mujeres por no tener 
7alor de obrar como hombres. 

ía 
En 1786 decretó el Gobierno icg'és la crea-

<]ión de una colonia penitehcíaria en Australi« 
r hasta 1780 no llegaron á Pórt-Jackaon le* 
doscientos cincuenta deportados que hablan 
ledervir de núcleo á la Nueva Gales. 

Se intentó colonizar Victoria en 1703, aban 
lonándose á los pocos meses la empresa por 
««timarse imposible la vida de los europeos 
<n aquellas comarcas. Bl primer estab'eci-
niento permanente no se fundó baita cuarep-
4 años más tarde. 

En 1836 se construían las primeras choza» 
\n et territorio de la hoy denominada Austra-
<a Meridional. La niás antigua tiette poco má» 
•n un Siglo de existencia, y hay algunas cuy» 
-istOrja se registra entera en un periodo df 
•esenta años. Estos países cuentan con ciuda-
<es tan rioas 7 po]gnlGisaf como Mdboume y 
^idney, 6 tan florecientes como Brisbanney 
Vdelaida. , 

Isi estado tno^al de á4ueÍIos pusblos fué et> 
'os pMtteros tiempos lastimoso; las insurrec­
ciones dé los pesados se sofocaron en ocasio 
«es determinadas haciendo fuego indiat'ínta-
nente sobre los inoce^^slj^ los culpables; e) 
natrimonio se inicié bajo la forma extraña dt 
•l«4gfr las aVenttf^ras refugiadas un presidia-
io qus podlBB-volver al eAsblidmientó peni-
indarlB si se eaéiiaBaB deiaunióntwntratda. 
I/)S ofldaleradqnirfen1osvtvsres7 los revSh 
jiao, realizando ganancias de mil doseieniát 
'^or ciento. ,y'' 

No era mejor la situación física 7 eQonóani 
ta. RJAd'hn periodo de escasez téu eltreaía 
)us los débfleBSuouiabniBdeliaml>rei 7 torii 
liéodsloB qne podían trabajar ss rsdujoá 
'.irsa oBMMSds liarina, dos daairrox 7 dni ds to-
Üno. El suslo no permitía e) evltivo de los OK 
•'eaIes7tnb^(;)BJosaiimsntJdos. ,> 

Poco tiempo deq>üéB se lleváronlas pri;^-
ras cabezas de mnado, 7 éste se h(( desiurrp-
lladd (íalái modo,'qué hace îjKimos B^os sé 
(̂ níalí'Éta «itsnéjl jr dneo aiiiloni^ de vaeáS y 
teráársii."' ' •'•••'• 
, Lá rfijndSB pflbHcB en otros rtmos ha ers-

ddo iasatiiéB sn |toi«ddas propordoaes. 
La pablaéiáa bá ansMatodó sxtíraovdina«> 

inenlSyBlifrritorioda Viqtoria. qhe Sn 1836 
doDtaba (Kpi. 2 ^ baWtoBtss, aloansa, ssgún el 
^|^0(^n{lK^J,iBásde ioohoefei>tps ochenta 
lili También pueda dedrse.l;o mismo de ^u^-

«a Gales, Queenslápd 7 Austraita Meridional. 
ÉAi réimitádb fio es sHio d^bfdé á lá grkn 

inmfgraiáiAî  intlays tiotablentedte sobré éÜ^ 
ooBstaBté 7 considerable e^teeso de los nad-
éiiéntos aobre las deftmeiotaes. 

En Viaterto bsB oeiirrldo per término »*• 
dio. SáOOi nadmientos 7BM0 BSSBBBS defnn-
iionei;«» IbisvB Osles, $8.000 y 11.600; en 
Queensland, 8.000 y 3,000; y sa Ja Australia 
Meridional. 10 000 y 4.000. 

'8k obtienen estos resultodos como conse-
auenda de to aplicad^Q da los msdips que la 
Higiene prescribe 7 de una aan'á áUmsntadón, 
Sumamente fácil es convencerse qiié no sé de­
ben á la bondad del dima, ni á la grande »í-
ténsidP del territorio, y mucho menos á otras 
éausas parecidas, estas vcctajoslyjmas di/e-
rjBndas.Corbparando las cifras ajbî ntadBs c6n 
las del Archipiélago fliipino 7 otras nosedonés 
eSpa ñolas, son por dassás elocuentes. 

La absoluta libertad religiosa ha produci­
do una piedad sincera en d culto pueblo aos-
traliano. Desde 1871, en que se suprimió por 
comptoto to subveocióa otorgada á laé eomu-
ulones cristiánaa, hasto nnestros dtos, ha ere-
ddo d número ds los ad^iaiMo* • ' eatolidsmo, 
preebiterianismo é Iglesto metodista, dtesalnn-
jT^do ooadderablemente el de los qus dsola-
rabaa qus no pertenecían á ninguna comu­
nión rdigiosa. 

Ha7 fe politioa probada por to partieipa-
dón del 90 por 100 de los electores en las vo-
tadOBSs. Sieatea entiniasmo por la Pedago-
gla, 7 no oába ponerlo en duda tealendo en 
9111 nto fi c«Io qQs desplega si QobieroQ oelp-

t 

nial de Victoria al g.<»»tar ««esonta miüones 
i.'e '•('fi!.íí'i> on ic'.Urucc.V.ii j e'iu ••\";tVr. 

(.:"í(t>íi-n»..«'-'t>-:.fí rnftr. i;t̂  mñ rU¡g'-i''^:í:', ]_.íia 
nu.ífiír» p.>l)l;j,-í.'jr), I,H h-'!»(nnf')» fi U» eBCüf̂ -
l&sy «»ntsb)e«in>J6nf.0R nHíT̂ aJea »a ol«va por 
lórmirio roedio & 250 000 niños en Auítrali». 
A.demíle de ews centros docentes, cuenta con 
los nniichf.s qiin han croado las poderosas aso­
ciaciones particulares. 

EJ puHblo que ha progresado en tan colosa-
íBS proporciones, hx suHdo la crisis del oro y 
a de la rttforma radical de su derecho de pro 
)iedad en la famosa cuestión de los squaiíert 
y ion free selleetera. 

No se debe su rápido adelanto á cualida-
ies de una riza, porque todas allí estftn mez-
¡ladas; no ha podido irfluir mucho ciertamen 
e la fertilidad de la tierra; no hay que atri-
r>nirlo á la excelencia de su población origi­
naria. 

El rápido adelanto se debe solamente á la* 
instituciones democráticas, á la libertad sin-
:era y moralmente practicada, y también ha 
oido un poderoso auxiliar la educación inte­
gral V laica de las masas populares. 

Estos son los datos más evidentes contra 
os resultados de nuestro actual régimen colo-
lial, que tantas vidas nos roba y tantos mi­
üones consume, y del que únicamente obtiene 
)roveeho esa Compañía Trasatlántica. qu# 
•obra á peso da oro el transporte de tanto» 
•«forzados defensores de la integridad na­

cional. 
Los hechos son la mejor prueba de los sis-

'amas coloniales, fundados en un amplio régi-
oen autonómico, que permite el desarrollo 
<e las actividades del individuo y la colecti­
vidad. 

Be inevitable el estudio imparcial y severt' 
le las cuestiones coloniales, siendo evidente 
lue con la libertad se realiza el progreso, > 
">n la rutina se va indefectiblemente á la di-
^ l̂ución y la ruina, no sólo de las colonias, si­
no de la Metrópoli. 

SANTIAGO VALENTÍ. 
(Del libro «Boaqnqjoi Soolftles>.) 

'talles por donde debía de pasar el séquito, 
• ,r'!"> ; -irR >,.!.!!!i!'!ir 6' po'..') •;'u» P' n.'-uhTbii t^t 
•,/r-;í).«- V ulíti p:xrf, f'iiic'irl'-. MHR yo en-
" v̂.i.i (•)!!(.', i*n VĤ  .If Jirs-xr ji'.r »> '̂ii.'i»as j ca-
^•j.i«, il'iii.ie hOi." )yK.!;i.'i vnr Á Ici^ '\my)i:,i itáoá 
» convidados, riebieroii «i'bir vaoft curiosos ai 
I tzg«d¿>, y su cflcioea curiosidad se hubiera 
convertido en convencimiento radical; eato es, 
^ne ei casamiento civil es un acto serlo, san­
cionado por las leyes vigentes. 

Actuó como juez el que lo es suplente, don 
Remigio Fernández, por haber pedido licen­
cia el efectivo, tal vez porque, dadas sus Ideas 
relígiotias. le repugnaba celebrar un acto del 
^̂ ne en su caletre caciquil se creerla rdegado. 

Fuimos testigos D. Juan Bautista Codea 7 
vo. Debo hacer constar, antes de concluir sata 
•̂arta, que después de la conyugal ceremonia 

hubo en cai-a de los desposados un modesto 
almuerzo, donde se pronunciaron brindis en 
loor de las ideas regeneradoras, 7 por los qus 
con ánimo viril saben emanciparse de la an­
tigua teocracia. 

Dd usted s. s., q. b. s. m., 
BERNABÉ: RODRÍGUKZ MESA. 

• • 
De La Autonomía, de lleus: 

tEallerr* elvll 
A las once menoe cuarto de la mañana ds 

hoy será enterrado civilmente el cadáver del 
']ue fué nuestro querido amigo y oorreligi»' 
nario Joan Anguerra Bigorra, hermano de 
nuestros correligionarios Buenaventura 7 
Francisco y hermano político de nuestro co­
rreligionario Buenaventura Miró. 

Otra «Btlcrr* elvll 
A las euatro ds la tarde de hoy será ents« 

rado civilmente el cadáver dd que ea vida 
'ué nuestro particular amigo Antonio Do­
mingo.» 

Calderón de la Barca 

S o x x e t o 
íSabré al genio cantar y d sacro fuego 

!ue á Plndaro inspiró mv^ eatro elevado^ 
¡Sombra es la idea de mi afán soñado 
fin la musa eterna! del numen griegol 

' El caudillo, el abad,' el sabio lego 
t \n libre en su ideal, cual bien loado, 
•ublimS Calderón y vate honrado 
taz daba al hombre que del alma es ciego. 

Ei honor, el valor, la infausta suerte 
' el crimen y terror y cruel victoria 
leí vicio y de ambición y de lamuarte, 

|todo en sus dramas de severa historia 
e dice al mundo: Del error despierte, 
f al lauro aspürs de futura gloria! 

, VíCTOn GzcAatz. 

LIBRE PENSAMIENTO BN ACCIQJÍ 

Kn inatríisifnle elvll ea el Perñ 
domienza á despertar á la verdader t̂ vjdt 

<s la libertad él ^érú. Los actos civiles, quo 
lili no se conocían/producen al realizarse in-
jeftible entuslaemo en las almas libérale*, 
I >mo ira desesperada en los clérig«>s. 

Celebrado ei matrimonio civil de D. Oter^ 
1. Barba y to Señorita Amalia Mafióic «n »; 
suportante pueblo daticiMpán al 1 da-IVibreír 
Mtimo, asistió al aoto numerosa y selecta 
toneurrmeto» .habiendo pronuiidado D. Fer­
iando Calapos un (fortuno y elocuente dis-
iúrsO aiitirt%ó al adó, con si dtol U háh ableé-
^ fós éjoi dé muchos hicaútos que crelab illt 

£posible casarse de otro modo que por lé' 
ndidón de un clérigo. 

< El efecto producido en el ensotanado de 
7Kei^ii Bo és páM diého; erApáUdo loi'^tíilíos 
f BgitáBdbée «a epfléptleas oonteMiOneB, aílr-

!

ia que d matrlBiBnio dvU vSSttUado no es 
áOdo; porqns los coatraTsates, ea él mero 
MhQit99t bautizados, han eatri^doásifr, 

iorstsrao, subditos de to Igieato .̂ De suerte 
{ue el Sr. Barba ef el hombre del clérigo de| 

Íhépén, eoiño decían de sus siervos los báro-
es ^ la Bdád Mládfr. 

j t á d ^ a que d dártgo dé Chspén no vaya 
i sostener sus teorías allá á Pilipftoas con sut 
^déffisros fraiíss. También loi AipfBoá íía-
ilaa éóntraMo al naosr la oblfgBddn dB Vi» 
^los hombres de los frailes», 7 ahetk hk vint-
ioArssaltorton vuelta la tortiUa« qus haB 
éesHltfde ser dos frailss, ds los hombrai». 
I Nada; no sirve ys patear, ni au^a^, ni be-
^ref^.cpntrals^ inflexibles iéyes dd mú^o 
î us aós clreuh'da. Todo ló que e4 «¡ie sentido 

Íaga d Ol4r(|to de Chep^n él cosa perdids. 
ór mn7 felit se debe dar éon Bo tener el flh 

<jUe los frailes de Filiptoas. 
I Si los tfPiossB se van», ^tianede pá t̂liBuiar 

q«é «s vayan taml»l«B Iss «liUHím qns los dá-
rlges sa oMitan sn los bolsUlBtpor sehar beá-
didOBSs á los eaiadosf 

• 

Acto elvll ea El SIaatUa 
Señor director de £ s Región Extremeña. 
AprSdablé amigo 7 cérrli^héário: Ayer, 

12, contrajeron matrimonio paramenté dvil 
d BoérrCmo librepsnsadar FTaBeiseo Salomé 
Aodrlguez con to virtuosa isiiora (s« viuds) 
Isidora Práxedes del Cubo. 

AI acto, qiue ss verificó en el juzgado mp-
Qidpa^ladstlmos gran número de smigos y 
corrdi|don»r]os, {ionio asimismo algunas sim­
páticas jóveass 7 una rsspstaais matrona.' 

Estos actos, tan vitupsrados por d dsro, 
beatas 7 fanáticos oatóJioos, van siendo algo 
frecuentes sn ssts nobls pueblo, tan Isvltipo 7 
fanatizado. 

Ávidas ds pressadar lo que para estos 
busfios vedaos ss dtsl dsMoBoofde, iráa mü-
0^flMp«nonaf ^vs M a|rQpaban fa I^ 

Bitoliogreifla. 
LA REGENERACIÓN POR EL SUFRAGIO, por Ta-

leric Cervera,-Opúsculo de 36 páginas.— 
Precio.. 85 céntimos de pefeta.—Palnlla.— 
Imprenta iaé José Tous. 
Es un trabajo inspirado en las más sanas 

i leas democráticas, y por el que merece ha"̂  
ipIauBO sn autor. ' >• 

BL PESIMISMO DE ÚLTIMA HORA, por Rafad 
M. de Labra. 
Este folleto contiene el discurso que pro--

lusdó su autor el 9 de Enero áltlmd «B ai 
"entro de Instivoción Comerdal de Madrid. • 

Como eu todqs ios trabajos ds tap d i^n-
<uido patricio, aparecen en éste los d|itos W^ 
(titeresantes y las enseñanzas más j^rove^ho-
<as á to política nficional. 

Leyendo trabajos asi. el entendimiento ss 
tiumina y la voluntad en fortifica. 

Los DESASTRES Y LA REGENERACIÓN p&E/|f>A-
ÑA; Relatos é impreeione», por J. Rodríguez 
Martínez.—La Coruña. — Tipografía cLC 
Gutenberg*; Barrera, 19.^Predo, 2 pess*>, 
tas en las prindpales librerías. 
Es un libro de gran interés para los que-

(uier^p enterarî e de lo oonrri^o en Saatiígo 
le Cuba,̂ y, sobré ello, de los factores que hf^ 
contribuido á la ruina do España. 

Todo está hecho en vico.. Los ^ueqsos nai-
•radós son una reproducción animada dd na­
tural'. Los cojnéntarioa son arranehdés ds du 
Urna exaltada por el amor dé to patriái dé 
ustlcta. 

Con razón la prensa ha beeho correr poro 
«US eotusanas varios de los notables trabajos 
la este libro, despertando una gran eia^dón 
#n el público. 

SI tenemos sspado, también rspredndr»* 
iaos nosotros algo ds Id mneho nstahto que 
melerra. «"̂  

^HispAMA FuiT? (Reflexiones dolorosas 7 prs^ ; 
vechosasX^-MadfW — Tipograíla de fitfr.; 
nando Fe; Olmo, 4.—Preclo»£,6Qfesst^«» 
257 páginas en 8.* ú 
Con una gran severidad de juido 7 vnpro-

fundo sentimiento patriótico están e s ^ ^ llM 
páginas de esta libro, cu70 au^r no hátehiáó 
étro flñal escribirlo qus extefiorltkr sldoTOT '• 
íataAso que le ha produddo lá MhB dé üt' 
patria. •- •' 

Es esta trabajo una elegía en proiMK'<IH>' 
sritB coB'Boble eetito^ anta er^asaver •ae^s*"-

Hemos recibido Ift c^adsraos 17, X^.^f 
iO ÍBI í>ieeionario de modismos, por Rao^^ 
Caballero, Intarésañts pubíicaeíón qiu l(eva ' 
afl prólogo dé D. Eduardo Bénot. ' ' -̂  

Se vende en la librerto de ABtonlO ttólÉlrÓ, 
Pfieihfdoé, »^ Mádrfd. >' ' » 

•aata mk 
^ - _ ^- . .7r^ . '> : 

LOTES DE UBñO§: 
Por una peseta sa pueda adquirir, .4 dsar 

den. d libro 4 d Iota s^presados 4. ooathBB»-
dáa: 

•ataUsa ét» JMn Puassailtle, 
rs>a«Üé <él daaiaBlei '"- " -
lUdloaUsaM y federallsaia. 
JÉS llMIaS 4é «liétfMMldÉ». ' 
5 9 «fawurwas 4a t L a sakerailié <M 

paeUe». 
• • f4éai «a «ira traaa fraidar». 
W ideaa de CI ÍB abra 4» la ABaíülik ' 

jT^ttieaaÉ», 
M» iétm de c l iM d«reehas é^'íiMm^'^ 

ÜPS». 
• d s llaevas Bvangaüas eftad as si Séî  

dallsisa?. 
•ais Meas Meas ««aé es Uhra rsaaa 

aileato». 
lia cAlasasa^aa papalar» aa Uhra d f u ­

gada «a eartallaa. ^ 
I I M Maks ¿«I «AiasBBa^a pápala^ pa­

ra Qarlas aa eartéa. 

* " *^^^^^HÍ|P ^*- y^'w'^^^í^ í̂ Wf 4iM^^| If' 


